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Tomo 


- HENRIQUEZ UREÑA 


Año XXvIÍ- — No. 1005 


(De El Tiemgo, Bogotá, 21 mayo de 1946.) 


Pedro Ureña, cuya suerte 


anuncian las agencias noticieras, merece el 


recuerdo con reverencia de las personas es- 
tudiosas, de los americanos amantes de las 
letras y de los capaces de apreciar las cua- 


-. Jidades formativas de un verdadero carác- 

_ ter, Henríquez Ureña hizo de la vida y de 
«eiertos aspectos de la ciencia su más amada 
preocupación. Dedicó toda su inteligencia ho 


2 observar, clasificar y escudriñar los fenó- * 
menñós: del lenguaje. Y en esta búsqueda 


recorrió, por' miecesidad y con discreción y 
prudencia, Otras avenidas del conocimiento. 


Amó- su. Jengua nativa profundamente y 
para conocerla” mejor difundió su curiosi- 
dad por el: dominio de otras muchas, con- 
vencido de que el saber varios idiomas acri- 
> sola la maestría del propio. 

Era, cosa rara en el ámbito de las vVa- 


-riedades humanas, un filólogo con el cora- 


- zón de poeta. La palabra no fué para él so- 
-lamente un medio de comunicación, unos 
signos o sonidos, conductores del pensa- 


miento, sino también un símbolo vivo; uñ 


testimonio secular de las fases por donde 
ha pasado la inteligencia humana. -En el 


- ombre de un monte en francés, cogio Puy 


de Dome; en un apellido catalán como Puig, 
en un nombre español sencillo como oye, 
él adivinaba los vínculos duraderos que 


los ligan a la historia de los pueblos y de 


Ninguna eventualidad lingiifsticé: le era 
indiferente y a su tácto se volvían ubérri- 
mos los senos del lenguaje. Veía la gramiá- 
tica no desde las alturas algentes de los 
profesores de-ceño adusto y de barbas hir- 
sutas, que dijo el clásico español, sino 
desde las colinas desde las cuales cae ri- 
sueña la luz del conocimiento. Penetró en 
“las reconditeces de la rima con mirada y 
oídos de poeta, no sin arrancarles a las va- 
riedades del ritmo, de la rima, secretos en- 
cantos dejados en el verso por la rica, do- 
nosá, voluble y eterna musa popular ame- 
ricana y española. | 

No buscó provecho material en su ca- 
_rrera de estudios. Con la misma dedica- 
ción y desinterés enseñaba en su. patria 
que en las universidades saxoamericanas 
. que en la facultad de filología de Buenos 
Aires. Era tal sh afán de aprender, de 
captar el sentido de las cosas humanas atin- 


al os, que apenas le quedaba 


tiempo para confiar al papel el resultado de 


sus variadas y por ventura 'fecundas inda- 
gaciones. 

Amaba a un tiempo mismo el dei 
de la enseñanza. Tenía el dón de gentes y 
de él aprendíamos cosas dé: valor sus ami- 
gos, fuera de las sulas, en su conversación 
jugosa, plácida y. Jlena de atractivos. 


alabañza que prodi gan con premura ino- 
pináda diarios, revistas, radiodifusoras y 
corporaciones formadas ad Foc. Miró a la 
sociedad con respeto, ajeno al desdén su- 


... Ue e 


—QUADENOS DE CULTURA HISPANICIA 
Ban Costa Rica, Sábado 27 [de Julio 


No. 17 


No buscó los títulos ni le envaneció la PS 


ficiénte y al servilismo práctico. Tuvo-el MS 


afecto y la admiración de sus amigos. Ja- 
más se doblegó a buscar el aplauso de los 
intonsos y los indiferentes. | 

La filología americana le debe gratitud 
y alabanza. Bajo sus manos y en su pen- 


samiénto hervía generosamente la noción . 


de la unidad americana. El norte, el sur 
y el continente, las islas formaban para 


él un todo espiritual, en el cual cifraba 


todas sus  complacencias. Dediquemos un 
recuerdo emocionado a este espíritu, leal, 
generoso, miembro de una familia en que 
la el el hermano cóntribu- 


NUESTRA AMERICA 


ILUSTRACION | 


Este epíteto tiene un significado espe- 
- cial en la historia del pensamiento ameri- 
cano. Antes del movimiento emancipador, 
surgieron—a pesar de los obstáculos que 
ponía el régimen de opresión para impedir 
la marcha del progreso—algunos síntomas 


de la actividad intelectual, desde México 
hasta la Argentina. En esas inquietudes 
-tuvo comienzo lo que ha dado en -llamar- 
.se «el siglo de la ilustración», que eviden- 
.temente tuvo sus raíces en las labores de 
los enciclopedistas franceses. Los criollos, 
- al contagiarse de la nueva emoción políti- 


-€a, seagruparon en las academias y en 


las redacciones de los periódicos y delibe- 
. raron sobre los problemas visibles, y fué 
así como se inauguraron nuevas cátedras 
e-tudios superiores, se publicaron en- 


sayos cientificos, se dió vida a un rena- 


cimiento en el que el prólogo fué puesto 
los Jesuítas expulsados por 


todos sus dominios, 


.. 
» 


Pedro Elenríquez Ureña 
(Hacia 1922) 


yeron gon su cotazón y su inteligencia a a 
honrar a América, señalándole rumbos en 
más de una de las confusas y tremendas 
direcciones en la rosa de los vientos. 


B. SANÍN CANO. 


IMPRENTA 


En aquel renacimiento—Mociñó en Mé- 
xico, Caldas en Colombia, Unanue en el 


Perú, José del Valle en Centroamérica—el 


tales de imprenta pudo convertirse en un 
laboratorio de ideas renovadloras. Per. si 


es verdad que Juan Cromberger la imtro- 


dujo, por vez primera en Amériza, en 


1539, fué preciso que transcurrieran más 


de dos siglos para que ella fuese un ins- 


trumento eficaz de las ideas. Cuando se 
fácil . 
llegar a la conclusión de que los gober- 


analiza la historia del periodismo, es 


nantes españoles impidieron a todo trance 


la ilustración de las masas. Había univer” 


sidades, se editaban libros de historia. o 
de poesía, pero la difusión del alfabeto 
no entraba en el programa del régimen y 
hasta hubo un rey que prohibió: por de- 
creto que en sus dominios se hablara otro 
idioma que no fuese el español. La misión 


de la Im prenta se dió cita [con la eman» 


cipación ' americana, 


de 
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Quijote. . 


EJEMPLO - 


Hace pocos días, celebrándose el Día de 
Venenezuela en la Feria Mexicana del Li- 
bro y Exposición del Periodismo, el emba- 
jador Jones Párra, hizo una evocación de 
tremenda verdad histórica: «Venezuela, co- 
lonia pobre y de escasa población, que en 
ocasiones recibía parte de sus gastos desde 


Veracruz, careció de una imprenta cerca de 
trescientos años; los reyes de España no. 


tuvieron para ella una política cultural am” 
pliá y benévola». El consejo de Carlos IV» 
«no, conviene que se ilustre a los america- 


7 nos», se nos aplicó en forma preferente. La 


primera imprenta fué llevada a Venezuela 
por el general Francisco de Miranda, en 
1806, a bordo de la corbéta «El Leandro», 
en su expedición libertadora de ese año, y 

sirvió para imprimir la proclama que dictó 
en la ciudad de Coro; fracasada la expedi- 
ción, la imprenta” fué llevada a la isla de 
Trinidad, doride estuvo hasta mediados de 
1808, año en que los ingleses Mateo Galla- 
gher y Juan Lamp la trasladaron a Caracas 
con la autcrización del capitán general don 
Juan de Casas; el 24 de octubre de aquel 


año apareció el primer periódico venezolano 


denominado Gaceta de Caracas, en cuatro 
váginas, a doble columna». 


REPERTORIO AMBRIGANO 


PAR ADOJ A 
La afirmación formulada por el embaja- 


dor Jones Parra no puede ser destruída por 
quienes insisten en defender el régimen es- 


pañol en América. Peto es curioso advertir 
que a pesar de que la imprenta llegó muy 
tarde a Venezuela; aquel país se ufana de 
haber producido a tres de los más grandes 


«hombres de huestro hemisferio: Francisco 


Miranda, Simón Bolívar y Andrés Bello. 


- Ya es tiempo de explicarse la siguiente pa- 


radoja: los países en que el analfabe- 


_tismo ha preponderado,:+ pueden ostentar 
frutos de selección intelectual, que a pesar ' 


del ambiente enemigo se han impuesto con 
perfiles singulares. Bllo no quiere decir que 
tales frutos son prohibidos en tierras en las 


- que el alfabeto ha dejado sus más amplias 


simientes. La figura de Andrés Bello es 
una de las más interesantes en la historia 
del siglo de la ilustración e invita a que se 
le admire y se le comprenda en toda su 


_magnitud. Bello fué, con su ejemplo y su 
- Obra de humanista, uno de los fundadores 


de la americanidad, uno de nuestros más 
insignes antepasados, 


RAFAEL Var 
México, junio 196. 


NOTICIA DE LIB ROS 


Indice y registro de los libros, folletos y revistas que nos remi- 


des 


Un. notable cuentista panameño que se- 


flalamos: Gil Blas Tejeira. Nos ha,compla- 
cido con el envío de:su libro: 43 retablo de 


los duendes. Panamá. R. de P. 1945. 
De acuerdo con el prólogo de Jorge Artel. 
Muy bien los cuentos, brujería, consejas; 


experiencia personal, rica infancia bien re- | 


cordada, creadora; paisaje, ambiente. 
Marcamos algunos: | 
Tú come gente, Salomé, via- 
tes, Praxedes Polo, Tunino, Ñato Alejo, La 
Navidad del burro, Los herederos de Don 


Envío de do ] osé oaquín Caicedo Cas- 


: tilla, Ministro de Colombia en Costa Rica, 


y cómo lo agradecemos: 
Miguel Antonio Caro y José Rufino Dit: 


vo. Por. Luis López de Mesa, Bogotá. 1944. 


Plan y médula en esta obra, como en to- . 


ten los Autores, las Casas editoras y los pta de o. 


las del Dr. López de: Mesa. Mucho se 
aprende. 


escolares para Grados Superio- 


| res. Por Aida Fernández dé Montagne, Di- 


rector de la-Escuela «García Flamenco». San 


José de Costa Rica. 1944. 


Al margen: Con un plan. La autora se 


empeña en llegar a los niños lectores con 
conocimientos. Sentido pintoresco del de- 
talle (enseña viajando), Interés americano 


en su Geografla y en su Historia. 
- El esfuerzo editorial: cuidadosa, un que 


- rer hacer bien las cosás; ilustra? bien las 
Jecturas. | 


la esperanza, (Cuentos). Caracas. 1944, 


- Es el Vol. 11 de.la Biblioteca 


SA 
- 
- 


de 


Lic. Anfbal Arlas R. 
Abogado y Notario 


San José, Costa Rica 


Hab. 5994 


Teléfonos: Of, 5329 - 
Apartado 1653 


Venezolana. (Sirva de ejemplo a las otras 
- -antericanas del Sur que escriben). 

Nos lo envía la Asociación Cultural In- 

- Los jueces de esta obra han dicho: * ... en 
nuestro concepto representa_un valioso es-. 
fuerzó de investigación psicológica en el 
sentido de yn estructuración del relato», 


- Con el folleto: para la. vida, 
páginas de la educadora saxoamericana 
Dorothy S. Towle, la Secretaría de Edu- 


- ción Pública de Costa Rica inicia (una se-. 


rie de publicaciones encaminadas a formar 
conciencia de la responsabilidad de la es- 
cuela en todos los anos, y no a en 
-los 


| Otro Algunas so- 
ciales reflejadas en la novela contemporánea 
_de los Estados Unidos. Por John T. Reid, 
Agregado cultural de la Embajada de los 
E,HB. U. en 1 Cuba. » La Habana. 1946. 


Estos poemas del poeta Fer- 
nando Paz Castillo: Entre Sombras y Luces, 
En las ediciones Suma. Caracas: 1915, 

Una honda tristeza lírica en 
cada versó del poeta, Una límpida bondad 
franciscana que se duele ante el drama san- 
_guinario de los hombres. Queda la pena 
rezumante y la plegaria levantada como 


una trémula coluinna de puspiros, de mÚú- 


y lágrimas». 


Ilustra estos poemas el Pintor español 
Alberto J unyent. | 


En Ediciones LILULI, Aires, 
1945; 


- Alejandro González Este gris 


enunciado. Poemas. Ilustración y ex “libris 
de Esteban Janiot. 


- Vive en la Plata, República Argenti: 


Este cuaderno, de la autora: 
Marta de los Angeles Abreu y Arancióta. 
Por Berta Arocemena. La Habana. 1946. 
Un reportaje nervioso con clave de epis- 
tolario. 


Muy bien recomendada la de fina, tan 
amable en su dedicatoria. Mucho le agra- 
decemos el envío. 


(«Colma nuestra satisfacción que el tema 
de su. conferencia de hoy, verse sobre una 
grah mujer, la excelsa benefacttora y patri- 
cia cubána”que se llamó Marta Abreu», 

“«Nadie podría: captar mejor-la personalidad 
“de-Matrta Abret que el sensible temperá- 
"mento de Berta Arocemena de eun 
-Cón la autora: 5a, entre 2 y 4, 

Sierra. Habana. Cuba. 
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(En el Rep. Amer.) 
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Editorial Blite, Caracas 1945. 


- Son versos escritos a la sombra de una 
ala de la mañana -o en el cenador de rosas 
de la tarde, al rumor de las aguas manan- 
tiales de la tierra o del firmamento. Todo 
el libro es un rumor de másica fresca, una 
- colección de conchas marinas, en el fondo 


He cada una de las cuales gorjea una ave 
o canta el mar. La naturaleza se le ha: en- 


trado en el alma a esta mujer con sus más 
delicados encantos: la coloración y la ter- 
_ nura, la distante majestad de la montaña y 
el espejeante hechizo del río. Y sin embar- 
go, en el corazón de esta mujer hay pro- 
fundos acentos de fuerza, rachas de rebe- 
lión, fugitivos incendios o llamas de San- 
telmo que se adhieren a los cordajes espi- 
- rituales de su vida. Y que no ha expresado 
- en los poemas de este libro. Pero que de- 
berá expresár, sin sujeción a otras normas 


que las que le imponga la invencible armo- 


nía de su ser interior. Sa imaginación crea- 


dora extrae de 5us propias minas fantasma- 


les imágenes felices que nos permiten sos- 
pechar en esas minas la existencia de nu- 
merosas criaturas de Pan, fuertes y terre- 

nas que, sin embargo, como los centauros 
- saben mirar de frente y lanzar sus dardos 
al sol. Á esta artista le seduce lo luminoso 
y lo simbólico. Condensa en la brevedad 
de un pañuelo toda la emoción de una par- 
«tida o de un próximo encuentro enfrente 
de la goleta que arriba O que zarpa. “Se 


-clavaron mis lamentos—en la cruz del cam- 


 posanto? trae a la memoria la fuerza de 
Gabriela en sus días de Desolación. Esto es 
lo que se ve a través del enrejado de sus 
versos. Cuando ella está de cuerpo presen- 

te es la poesía de la naturaleza hecha mu- 


Al margen. la Gramática tradi 
cional de D, Héctor Neri Castañeda C., 


este opúsculo en Guate- - 


mala, 1 


Son páginas que contienen «apuntes crí- 


ticos para una gramática científica.» Una 


colección de artículos escritos, los más, 
mientras su autor estudiaba en Costa Rica. 
Dos partes contiene el opúsculo: Críticas 
particulares y Críticas generales. Carecía 
el autor de la madurez de juicio cuando 
escribía tales artículos. Era un joven  estu- 
diante, sin tiempo para digerir sus lecturas, 
y más tarde, cuando ha podido revisarlas 
-y mejorar sus escritos, por hallarse satisfe- 
cho con ellos, no ha querido hacerlo. Estas 
son sus palabras: «Cuando los recopilé, ya 
tuve la necesidad de expresar mi desagra- 
do respecto de algunas ideas sostenidas an- 
"tes. Ahora, con el retorno a Guatemala, la 
diferencia es todavía mayor. Sin embargo, 
no quiero modificar en Tó más mínimo los 
escritos míos, Así los redacté y así saldrán 


Perdidos unos, otros i nspirados. 
Por Mercedes Bermúdez de Belloso,.- 


al búblico. Una satisfacción me 


ga a respetarlos.” 


Ese párrafo pinta su. - temperamento. Su 
lealtad es a lo que escribió un día, no a la . 


mejor expresión de su verdadero pensa- 
miento. Y hubiera sido tan fácil, porque le 
habrían bastado las notas marginales y en 


- alguno que otro caso habría limpiado su 


redacción para hacerla más digna de ún 


estudioso de gramática. Por ejemnlo,..dice 
el joven atitor: «Particularmente opino que 


Santo Tomás, su definición la pensó porque 
quería significar lo brimero; aunque para los 


efectos de gramaticidad, nos importa un 
- comino cuál haya sido su propósito». Mas 


por (satisfacción íntima» respeta esa afeante 
dualidad de sujeto que pude haber evitado. 

Ninguno de los libros por el autor des- 
deñados ha sido objeto de un serio estudio. 
- De amí que no siempre se haya dado cuenta 
de lo que contienen. 

Pasa de uma doctrina a otra, de un ¿bo 
a otro, sin profundizar ninguna cosa. Des- 
conoce el punto de partida de las catego- 
rías aristotélicas y en consecuencia se le 
escapa la relación que tuvieron con la len- 
gua griega. 

Parece ser un defensor de la ridad 
funcional y no puede reconocer una cuando 
la encuentra. Hace un reproche de que una 
“gramática que deja para un segundo volu- 
men la Sintaxis, no la "incluya en el que 


contiene la Fonología y Morfología. Esto 


Hay nombres que nacen según una ne- 
cesidad futura. El que los crea lo hace obe- 
deciendo a tal o cual cualidad o circunstan- 


cia, sin tener en cuenta si hay o nó imposi- 
ción escondida; pero es lo cierto que mu- 
chas veces la hay. 

La fuerza bruta dejó señales por doquier, 
que luego algunas fueron derribadas y sus- 
tituídas por emblemas de amor. 
columnas del Von Plus Ultra cayeron al 
embate de la inquietud del hispano movida 
por su ansia de más allá. «Más allá, más 
allá», es el grito agobiante del español de 
todos los tiempos y de todos los ámbitos. 
«Más allá”, 
espíritu Y aquel catalán judío que llevaba 


por nombre el de la paloma, salta por en—- 


cima de las Von Plus Ultra y descubre un 
nuevo mundo: Teresa de Avila, Juan de 
la Cruz y mucho antes aquel corazón ar- 
diente de Ramón Llull, descubren otro 
mundo espiritual lleno de promesas beatífi- 
cas; hoy son los poetas de la semilla que el 
viento huracanado se llevó de España. que 


van germinando en este continente prepa-, 


rando el reiio del verbo. 
- Antaño, Roma, que es lo inverso de 


> 


Aquellas 


en todas las inquietudes del 


es, el autor de este opúsculo, al tenor de - 


los viejos retóricos, no puede escribir me- 


dia página sin decir mal de quienes por. 
haber nacido antes que él han dicho mucho 
de lo que él desearía haber descubierto por 
la primera vez, Véase un caso: refiérese al 


verbo ¿y como auxiliar, a manera dé nove- 
dad que le pertenece. Pues bien, en la Gra- 


mática Histórica y Lógica, parágrafos 1070 


_a 1075 se halla el desarrollo de la cuestión 


relativa a ese auxiliar y se menciona demos: 
la función de auxiliar de andar y Gá 
La mente de este joven pd de. 


—gramática es un colibrí: a todo vuelo se . 


detiene un instante al borde de una idea y 
pasa luego a la que le atrae, sin haber li- : 
bado bien ninguna. 

La segunda parte pretende hacerse un: 
poco más sistemática; pero siempre va 
prisa. Sus esquemas son abocetados y nos. 
deja el autor la impresión de que quisiera 
construír alguna cosa, sin que el volandero 
demonio del tiempo se lo permita. Ya le . 


- Megará la hora propicia. Y entonces, sal | 


volver a leer esos artículos experimentará 
el pesar de haber maltratado a sus profeso-- 

res, con palabras duras y desdeñosas que .. 
sin acrecentar su ciencia, lo exhibieron des: . 
terrado del mundo de las buenas maneras. 


“La franqueza no es una clava con que se. 


abollan las cabezas de nuestros semejantes. - 
La franqueza sabe ser cortés. No es moza : 
mal oliente y desmañada, como esa que se . 
pasea del brazo del autor de estas páginas. : 


R. BRENES MESÉN 
San José, Costa Rica, q... de 1946. 


DE HERCULES A LA LIRA 


(Atención del autor). 


amor, también estableció el No Más Allá, 
y hasta lo de Dios fué del César; pero en 
el extremo de la península nuestra, allá, 
cerca de aquel Finisterre, se levanta la ciu- 


.dad de la estrella—otra vez estrella guia- 


dora—y ya los romeros que antes detenían- 
se en Roma, siguen su curso más allá, mu- 
cho más allá, hacia aquel pórtico de la 
gloria de Compostela en el que, no ha mu- 
cho, los obispos bendecían el puñal y la 
espada. Aún oigo resonar el canto de los 
peregrinos cuya estela se reflejaba en el 
cielo. Aquellos peregrinos que al llegar a 
los confines de la tierra—al Finisterre— 
miraban en lontananza, siempre llenos. de - 
anhelo de universalidad, de más allá. Y. 
fué aquel Colombo—paloma, símbolo del. 
Espíritu Santo—que a su vez se llamaba 
Cristóbal —portador de Cristo—y que luego 
se llamó Colón, porque había de colonizar,. 
el que salta la valla puesta por Atlas— el 
Atlántico— emblema de la fuerza y descu-. 
bre estas tierras de un destino soberbio pa-. 
ra que el porvenir de la cultura hallara. 
campo preparado, Y sigue el español con. 
su empeño de más allá, y llega al otro mar 
que, por parecerle manso, lo llama Pacífico. 
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He aquí cómo este continente está entre la 
fuerza y la paz. Cómo fué visto por la pa- 


-Joma, símbolo del Espíritu, el Verbo, que 
es el que ha de reinar eu un futuro muy 


próximo. Es curioso cómo aciertan los poe- 
tas. León Felipe, nuevo romero de una 
mística muy humana, va pregonándolo por 
doquier; así como de una forma magistral 
lo afirma el otro torturado que' se llama 
Juan Larrea y como lo preveía aquel don 
Miguel, el de Salamanca. 

Asia fué el continente del Padre; Europa 


Jo fué del Hijo y.ahora América se prepara 


a serlo del Espíritu Santo. 

Pedro, el negador recalcitrante, es el 
fundador de una iglesia que no sabe desli- 
gar lo de Dios de lo del César; pero Juan, 
el poeta, el del cuarto Evangelio y el del 
Apocalipsis, el amado de Cristo, viene a 
restituir la justicia en todos los órdenes de 
la vida y es por eso que sentimos este mal. 
estar, esta zozobra que nadie puede expli: 


carse: “En un principio era el Verbo y el: 


Verbo estaba en Dios y el Verbo era Dios”. 
Así empieza el iluminado Juan. A este 
Verbo es al que viene a honrar y para ello 


- se vále del español, como otras veces se ha 


valido de él su hermano Santiago, o Jacobo, 
o Jaime. ¿Pues, no le tocó en suerte detener 
al moro y hacer con su idealidad una cul- 
tura que tanto infinyó en su tiempo? ¿No 
fué un español el primero que le dió la 
vuelta al mundo? ¿No fué un español de 
Salamanca el que ara por un verda- 


dero derecho internacioniil y uno de gentes? . 


¿No fué el español el que prinrero dió su 
sangre en esta hecatombe que parece que 
acaba de pasar; pero que no pasa? ¿No faé 


el español el que primero mezcló su sangre . 


con la indígena para formar la nueva hu- 


manidad cantada igual por Rodó, Martí, ”) 


Darío y Whitman? Ah, este más allá que 
ha martirizado a España...!! Pero cábele la 


dicha de ser ella la que impone nuevas au- 


roras en la vida del mundo, y ahora, ella 
es la que canta y llora para que la luz sea 
-creada daní, en esta América que ella vió 
por vez primera, y animó con sus rapiñas y 


-con su sangre, y con toda su bondad y con 


su malicia, y con su santidad y con su hi- 

-_dalguía, que de todo hay en el alma del es- 

pañol, que por esto. es tan complejo y tan 
combativo... 


Nuevos tiempos se E y el español 


está alerta. Sábe que aún no ha terminado 


-su misión y' consciente de su cometido, tra- 


baja en todos los quehaceres con tal de que 
el reino de Dios se establezca, de una vez, 
en la tierra. La fuerza del César ha de ser 
sustituída por el amor del Espíritu. Y, ya 
lo sabéis, hasta los astrónomos se ham dado 
cuenta de que el sol y todo el sistema, no 
van hacia la constelación de Hércules, sino 
que se dirigen hacia la de la Lira, símbolo 
de la poesía. 


LORENZO VIVES 
San José, Costa Rica, SE de 1946. 


La LIBERTAD DEL CAMPO * 


(En el Rep. Amer.) 


San q... Puerto Rico, junio 22, 1946. 


Sr. don Joaquín García Monge, 
_ Editor Repertorio Americano, 
San José de Costa Rica. 


Quétido amigo y maestro: 

Felicítole por el número 1000 “del Repertorio 
Americano. ¡Qué esfuerzo tan alto y tan deno- 
“dado representa! Y todavía tiene usted arrestos 
para decir en sus nobilísimas y elocuentes pa- 


labras: ''A ver lo que podemos construir en 


Jos años que restan: ¡hay táuto que hacer!” 
¡Pero qué grande, qué hermosa la misión 

del periodista y del escritor! Moriremos empu- 

flando la pluma con el gozo único que ella da. 
Reciba un abrazo de 


Luis VILLARONGA 


Alberto Uribe trabajaba en la oficina de 
la fábrica de tejidos de la urbe. Era satis- 
factorio el trabajo de Alberto. Era cumpli- 
dor, era fiel y los dueños de la fábrica le 
querían mucho. Pero, Alberto Uribe no se 
sentía satisfecho-de su vida. Le faltaba algo. 
Algo que él mismo no sabía precisar. 

Una vida que consiste en trabajar, comer 
y dormir no satisfacía a Uribe. ¿Tenía o no 
tenfa razón Uribe? ¿Es suficiente eso para 


- constituir una vida? Se dirá que todo es 


cuestión de apreciación. Muchos dirán: «¿Y 
qué otra cosa hemos de hacer, además de 


trabajar, comer y dormir?». -Y no hay que 


negar que los que así se expresan son gente 


AHORRAR 
es condición sine qua non 
de una vida disciplinada 
DISCIPLINA 


es la más firme base 
del buen éxito. 


LA SECCION DE ARORROS 
— del — | 


Banco 
Costarricense 


(el más antiguo del país) 


está a la orden para que usted 
realice este sano propósito: 


pronto del bolsillo en los mil y un gastos, 
cada vez mayores, de la vida de la Ai 
Gran parte de la culpa la tenía la guerra. 
La guerra había incrementado los negocios 


y había también aumentado los gastos de la 


vida. La guerra-crea prosperidades locales, 


parciales; prosperidades que se nutren del. 


descalabro sufrido por otras regiones. 
La economía del individuo participaba 


del vorticismo de la vida de la época. El di- 
nero caminaba tan ligero como el automó-= >: 


vil y el avión. Pero, el dinero hacía su trán- 


sito a través del hombre y le destruía. Gi- - 
raba desaforadamente la corriente moneta- 


ria en torno al individuo y el individuo gi- 


sesuda y razonable. Pero cada uno es como” *raba con la corriente. Aparecía el hombre 


Dios lo ha hecho y Alberto Uribe era como 
era y no hay que decir más nada. 


Aunque Alberto Uribe aparecía siempre 


tranquilo, : sereno, y sonreía ante los demás 


siempre que había que sonreír, con esa son- 


risita social que es y no es, que es solamen- 
te de la mitad de la boca porque no da para 
más; aunque Uribé aparecía serevo—deci- 
mos—por dentro le rebullía la ansiedad. 


Esa ansiedad que suscita el bien que se an- 
-_ hela y no se alcanza. ¿Y qué es lo que le 
faltaba a Alberto Uribe? Ya hemos dicho 


que él mismo' no sabía precisarlo. Lo evi- 
dente es que la vida corriente no le satisfa- 
cía; que necesitaba algo más; que había un 


vacío en aquella pobre vida que había que - 
llenar con algo. Pero, ¿qué era ese algo? - - 


- Alberto Uribe había vivido toda su vida 
en la gran urbe. Había observa lo los cam- 
bios que se habían operado en la vida de la 
ciudad. Se había quedado sorprendido del 
giro que la vida de la ciudad había tomado 


en los últimos años. Había visto surgir al. 


hombre convertido, como nunta, en máqui- 


na registradora; es decir, en máquina de 
- ganar dinero y gastar dinero. Veía hombres 
trabajaban fatigosamente [todo el día 


para ganar un dinero quese le iría bien 


como uma marionnette, de la que tiraban 
los cordelitos del dinero.] Aparecía el hom- 
bre dando toda su vida para ganar dinero 
que horas o días después otros negocios o 
diversiones, extremadamente caras, le ha- 
bían de quitar. Los hombres y.los negocios 
aparecían en cadena, pasándose unos a 
otros el metálico, en el doble juego de ga- 
nar y gastar en que consistía, la vida con- 
temporánea, El,dinero no se calentaba_en 
el-bolsillo. Corría, giraba, frío, indiferente 
y cruel, a través delos hombres en el doble 


afán neutralizado de ganar y gastar, que-. 


dando dé él solamente una sensación, a flor 


de piel, de alcohol, de"música de”jazz; o de 


mujer, en la vida voraginosafdel siglo. Y, 
como no se podía dar, un paso sin llevarse 
la mano a la cartera, .la vida aparecía tre- 


méendamente metalizada, como no lo estuvo E 


nunca anteriormente. 
Contemplaba Alberto Uribe,"con asom- 


bro, la vida social-que surgía .enzaquellos 


años en que el gran siglo veinte, con su 
púrpura imperial sangrienta, se partía por 


la mitad. “¿Jerá transitorio"el fenómeno— 


pensaba él—o será una gran prosperidad 


nueva que llega; será una prosperidad nun- 


ca vista, que llega 'terrible, amenazadora— 
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Un paso imás que da, le separa de la ciu- 


- dad y le pone sobre el suelo divino del cam- 


po. Sus ojos tendidos hacia el horizonte pa- 


-rece que beben la luminosidad de la prade- 


ra. Camina ahora prestiroso como si tuvie- 


ra ante sí un tesoro, del cual deseara pose- 
- sionarse. Ya no piensa en la ciudad, ni en 
la tarea que le espera, ni en la guerra, ni 


en aquella prosperidad sorprendente y tran- 
sitoria. “Todas las preocupaciones han des- 
aparecido como sombras que aquel radiante 
sol ha ahuyentado, Mientras camina, con- 
templa extasiado el paisaje. La pradera lu- 
minosa y sonriente le ha producido el mis- 


mo efecto que una copa de vino generoso. 


Sonríe y musita palabras que ciertamente 
son de dulzura y emoción. 


Le parece que 
ha tenido una revelación, que un rayo le ha 


interior de la ansiedad. Aquí-el hombre es 


_ dueño de sí mismo, de su vida, de su des- 


tino. Se vive aquí en la Naturaleza, en el 
amor de todo lo que existe, en la contem- 
plación de la hérmosura terrenal y sidérea 
en que está la solución de todos los proble- 

Y Alberto Uribe, sin volver la cabeza ” 
atrás, siguió caminando por el campo lu- 
minoso y en flor. Siguió caminando ha- 
cia el profundo horizonte que se domi- 
naba en el fondo del paisaje. Según ca- 
naba hacia la lejanía, su figura como es 
natural, se iba haciendo más pequeña. Fi- 


nalmente no fué más que un punto impre- 
ciso que desapareció en el esplendor solar 


del lejano horizonte. — 
| Luis VILLARONGA 


POESIAS INEDITAS 
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como aquel carro formidable del dios Krish- herido como a Saulo en el camino de Da- DIOS, por el A 
na—aplastando a los hombres, quitándoles masco. | 
la sustancia humana, robándoles las almas, | Bajo un flamboyant que el ardiente sol de pito ea p> A 
que, humilladas, escarnecidas, por el solo junio ha vestido completamente de rojo, (En el Rep. Amer. z. | PO a 
hecho de ser almas, irán a zambullirse en- Alberto Uribe musitó: | AA os 
el abismo de sangre y de sombra recién «He aquí la libertad; Una libertad abso- José Enrique Rodó, con Arzel; 3 
abierto, junto al cual alzaban su vuelo las  luta, completa, perfecta, Una libertad como Constancio C. Vigil, con Z/ Erial; A 
águilas victoriosas?”. no la conocen los hombres. Se.oye habla? Luis Villaronga, con D:os. * Drilogía 
Así pensaba Uribe mientras caminaba por continuamente de libertad y, a juzgar por de grandes pensadores de América. e 
la calle Sierpes de la urbe. Al fondo, en el lo que se oye y se lee en periódicos y libros, Aquél en el ideal; el otro.en el con- 8 
extremo de la larguísima calle que él, sin tiene ino que preguntarse si los hombres sejo; éste en la realidad sublime de lo 4d 
darse cuenta, había recorrido, se abría el saben precisamente lo que es la libertad. que-es, de lo que existe, de la verdad 3 
- campo. Fiel a su deber, atado a las respon- Llega uno a creer que la libertad es más En todos sus aspectos pero como esen- 3 
sabilidades del trabajo, Alberto Uribe casi que nada, uma palabra y que los hombres cia de Dios en el espíritu y en la ma- a 
nunca había salido al campo. Ahora, Uri- nosaben bien en qué consiste. Hoy, más teria. Rodó es el anhelo y la espe- | 
be no se volvía atrás. Iría a bañar su cabe que nunca, debido a laagitación de los ramza de liberación. Vigil es la siem- 
za enfebrecida en las brisas frescas y gratas . tiempos, el hombre individual y el hombre “bra en la tierra dócil y en el yermo. 
del campo. Mientras más adelantaba por la colectivo sienten el escarabajo interior de Villaronga es la redención y es —a un 
avenida, mayor era la visión del campo que cosas inalcanzables y que nó pueden preci mismo tiempo—el guardián de los a 
se abría ante él. Cuatro pasos más y ya la sar bien. Pero la libertad está aquí en esta campos sembrados por Vigil. E 
pradera ante él desplegaba el cuadro mara- pradera radiante y sonriente. Aquí, está la. La cose cha habrá de. ser ma gnífica > 
villoso que él, hombre preocupado de la paz, la despreocupación, la alegría, la glo- eE 
ciudad, nunca había contemplado. ria de la vida. Aquí desaparece el escozor lo para el Continente de hidetes le: E 


será también para el resto de la tie- 

rra: lo será por el Dios de que nos ha- 

bla Villaronga: el Dios de todos los E 

tiempos: el Dios creador del Univer- 3 
so que es tiempo y es espacio y es in- 13 
finito. El Dios de todos los hombres, 

_de todas las razas, de todos los pue- 

blos: El Dios hecho hombre para pa- 

decer y hecho un símbolo en la cruz 

para servir de faro a lá Humanidad a 

través de todos los milenios. ' 


JosÉ FRANCISCO VILLALOBOS RoOjJAs 
alla Costa Rica, julio de 1946. 


ma”, 


VEN al mando de tu barca, 
fatigado marinero, 

que ya es hora de que vuelvas . 
sobre los mares abiertos. 


de CLARIBEL ALEGRÍA El viento te está esperando 
! a la orilla de tu puerto, 
| para llevarte a regiones ES 
de que la noche, bajara hasta la tierra donde se tocan suenos, 
- Fu£ hasta ti, Madre mta, cortando las distancias. Al verbs islas verdes. 
Nunca te había visto más bella que ese instante, en que hace nido el silencio, 
: tentas la frente en alto, y la mirada ausente. y golfos de maravilla 
y : . 
Yo contemplé en silencio tu silueta alargada, 
que parecía a veces, la voz de una oráción Deja la tierra sangrienta, . e. 
y me acerqué en puntillas, para hablarte al otdo que te hace daño su duelo, E 
y embriagarme al aroma de tus cabellos sueltos, y vigoriza en los mares 
la fatiga de lu aliento: 
Toda tú estabas llena de una esencia sagrada, | : z 
nunca te había visto más bella que ese instante, A tu regreso has de hablarme > 
- casi no pude hablarte, no encontré las palabras, ; de los fantasmas del miedo : 
un estupor inmenso me cerraba los labios. y de las lindas sirenas E 
éNo sentiste mi aliento, cuando estuve a-tu lado? | | :4 
Yo no sé cuánto tiempo te contemplé en silencio, Mil aventuras te esperan, E 
tengo los ojos llenos de tu imagen profunda, date prisa, Marinero, 0000 de 
y el anhelo infinito de estrecharte en mis brazos. que esla noche hay un incendio E 
en las aguas del estero. 
Quiero besar tus manos, Madre mía del alma, Nueva Orleans, 1944, 
y apoyar en tu pecho mi cabeza cansada, ad (Véase la pág. 268) 4 
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UgUrÓ su | ido y eficiente servicio diarios, 

GUATEMALA, TACA AIRWAYS se ho ganado la decidida! - - 
Cuba 440  $1500 preferencia de los viajeros del aire, pues su es, sin dudas 
SAN SALVADOR, | más rápido, conveniente y económico. 
Y, desdela capital Guatemalteca, los modernos bimotores. 
E TEGUCIGALPA, “A: TACA hacen conexiones inmediatas hacia otros puntos de su 
Honduras 145 $20.00 vasta red aérea, que se extiende sobre 13 países del continente, 
e | MANAGUA, - | incluyendo México, Cuba y.los países de Centro y Sudamérica. E 
$80 Porello, TACA se ha convertido en “La Ruta Vital de 
- . América” la empresa preterida por los viajeros experimentados.  - 
BALBOA, Paya y Boletos dirijeso a-uu Agent de Viajes o la Oficina Local de, 


de Csiomble) a Model | | | | 
AIRWAY 
SERVICIO AEREO INTERNACIONAL 
| y 
IMPRESO ENLA IMPRENTA AURORA Social LTDA. E 
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- sólo entran en juego el deleite, la 


| 


—miración. 


- sonalidad convierte en un ser lleno 
de fuerza. Es también cautivador: se e.talló 


concitar al mayor número: todos la 


.——[SEMO,EL MAGO DE LA CAMARA 
| (En el Rep. Amer.) 


_Una vez más la audacia me lleva a oíen México acerca de lo que él dió 
escribir un artículo: realmente voya ala apreciación de las gentes, rara 
hablar de un asunto que me apasiona, virtud por cierto €n los que abando- 
pero del que ignoro lo más. Ahora, nan para siémpre los. viejos cánones. 
como cuando he opinado sobre poesía, Temas? Se los ofrece pródigamente 
intuición y unos conocimientos gene- venturado en que vivimos. Con: ma- 

mo de «fácil dar», la naturaleza le 
habil: 
Adoro la belleza y me conmueve ida m Quyos que su bilidad 


LR | - , singular convierte en creaciones mag- 
en tal forma que hasta llego a 
que puedo elaborar apreciaciones es- cp | dee? | 
téticas que despierten algún interés 


ra, Manzanas, Trigo. Pasionarias, 
entre los lectores. .Semo no es un re- 


reproducciones en positivo y en ne- 
bellísimos: flores, cabezas, etc. 
años. He leído numerosos artículos. . 


en que se le elogia calurosamente.—' Tod 
Los públicos de Londres, París, Ma- ción a las fotografías que .Semo ha 


drid, Berlín, New York y México le tomado de manos y piernas. Esobvia : 


la seducción: novedad del asunto y 
"maestría del Mago de la Cámara. 
Em Francia concibió la idea de un 
Yo conocía parte de la obra de Se- libro que se llamaría: Las manos y 
mo de segunda mano, como se cono- /gs piernas como expresión de la 
cen tantas cosas: a través de. Otros damza moderna. En esos días el fa- 
sentires, pensares y reproducciones moso artista húngaro Hans Weidt 
que suelen poner opacidades sobre ' obtenía los primeros frutos de su 


han brindado su más entusiasta ad- 


Jos valores 'auténticos. Peró la vida operosa labor en la creación de un 


es así! Un buen día pude apreciar ballet moderno integrado por obreros 
vis a vis su espléndida. producción. de París. .Semos trabajó duramente 
Semo es un hombre pequeño, enjuto, con él por un período de dos años y 
y al que el milagro de su recia per- medio. Casi rematada la originalísi-., 
ma obra de los dos eximios artistas, 


¡ere la—guerra—1939—y todo se 
le quiere entrañablemente y con una perdió. e 


facilidad que sorpreude, cualidades 

indispensables en un artista de su  Losdoctos han opinado ya sobre 
08 las admirables fotografías de la natu- 

-raleza tomadas por .Semo; dejo la 


Su temprana pasión por la fotogra- anotación procedente y me refiero a 


fía lo indujo a realizar serios estudios un aspecto importantísimo de su arte 


técnicos. Ha sido un autodidacta y yque sólo ha merecido el segundo' 
en muchas ocasiones, también el dis- Y lugar en las numerosas 


y variadas 


acucioso de eminencias com). críticas. Como sim proponerse, e 
los directores cinematográficos Pabst Mago de la Cámara se adueña del 
. y Willy Forts. Muy pronto Semo se- que posa. Cuenta, oye, pregunta, su- 


dió cuenta de que la psicología mo- giere. .. y sus ojos penetran de pro- 
derna podía brindarle una ayuda va- fundo en deseo escudriñador y así 
liosísima y se lanzó de lleno en pos yan surgiendo instantáneas de ese 


de sus arcanos. Autoridades en la mundo complejísimo que es cada ser 
materia han dado las razones funda- 


humano. El artista toma cinco, seis, 
mentales que han hecho de la foto- o más precisos, reveladores momen- 


grafía un arte independiente. Ellas tos biográficos. Eu muchos casos, 
mismas han reconocido que este ruso Seo cumple el precepto de Mallar- 
insigne—£l Mago de la Cámara— mé: «suggérer au lien de dire» y, en 
es de los que han contribuido de ma-. otros, sugiere y dice también. Una. 


- nera eficaz y decisiva, y dentro de las - de sus obras maestras es: Melancolía 


limitaciones pertin=ntes, a revolucio- 


| de raza, retrato de un hombre de 
nar la fotografía. 


- color, que suscita en mí el recuerdo 
patético de Bigger Thomas, protago- 
nista del drama colosal Vative Son, - 
de Richard Wright. 


Ante el espíritu del espectador des- 


- Aunquela obra de Semo sea de 
novísimo cuño, tiene el privilegio de 


comprenden y se mantieneu en acti- 


«tud admirativa, Ni un juicio adverso filan la alegría, la desesperación, el 


el mundo maravilloso y también des- 


Palmeras. Semo juega diestramente .. 
cién llegado a la palestra. No. Esun luces y sombras y así logra esas . 


artista consagrado por la crítica eu- 
-ropea y americana desde hace muchos gativo que asombran por sus detalles | 


Todos los críticos dedican su aten- + 


hs 


amor, la esperanza, el desaliento, la 


amargura infin ta... en una expo- 


siciómde Semo. 


¿Quién que es no ama a los mi- E 


ños? Al Mago de la Cámara le en- 


cantan y los comprende; por eso su 


arte llega aquí a lo sublime. Natural- 
mente que la simpatía y la dulzura 


del artista «en su bondad tranquila», 


como diría Mallea, comienzan a ac- 
tuar: el niño siempre accede a cuanto 
se le pide. Juguetes, personajes de 
cuentos, libros con imágenes, objetos 


diversos, se brindan espontáneos a 


las manos infantiles. EAS 


- —Sabes quiénes son? pregunta Se-. 


—Ah!, sí: los enanitos de Blanca 
Nieve, bala el pequeño. (Capta- 
ción de una foto que bien puede ex- 
presar ansia de tomar lo que se- le 
ofrece, alegría, dudar...) 


—Ahora, ¿quieres decirme el nom- 
bre de este enanito? Agrega Semo. 
(El Mago de la Cámara explota así 
el arsenal de sus recursos para, dar- 
nos esas fotografías adorables de ni- 
ños que tanto hemos admirado: ¿£l 
Joven jilósofo, Sorpresa, Plemtur, 
Consiénteme, Abuelita, Travesura, 
Curiosidad... Otro beso, Mamá que- 
rida, Suspicacia. | 


México brinda hospitalidad cordial 
a Semo y él inmortaliza en sus crea- 


“ciones muchas de las bellezas de la 


maravillosa tierra de los Aztecas. 


LILIA RAMOS 
México, D. F, Agosto del 43. 
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Cuando la alarma de su fállecimiento | 
corrió por la ciudad—por cierto, interrum-. 


piendo trágicamente una discusión de filó- 
sofos que a la sazón se desarrollaba en la 
casa de San Cosme—pareció, de pronto, 


que aquella desgracia súbita no encontraba 


sitio en la conciencia. No contábamos con 
que también Antonio Caso había de morír- 
senos, Acabábamos de dejarlo en plena sa- 
ltd. Muchos, de cierta manera tácita, nos 
referíamos a él como a un supuesto indis- 


_pensable en toda empresa de cultura. Al- 


gunos aun lo dábamos por presente, como 


a un interlocutor invisible; en nuestros 
solitarios combates con el espíritu. Todo 


pefisamiento de amistad tenía que evocar- 
lo por derecho propio. Valíamos más, por- 
que él nos acompañaba. Nos consolaba que 
existiera, que estuviera aquí, al alcance 
de la mano. Y nos aflige saber que ha 
muerto entristecido ante el espectáculo del 
mundo. Su partida tiene algo de acusación. 
Con él se nos ha ido más que un hombre, 


mucho más que un amigo: acaso una épo- 


ca, acaso una actitud de la mente y de la 
cultura. Hey sólo nos queda hacer votos 
por que su recuerdo nos oriente y vigile, a 
manera de centinela insobornable. 

Aquella tarde lluviosa, de crudos muba- 
rrones y ráfagas inclementes, acompañamos 
al cementerio los restos del gran mexicano, 
que cada día aparecerá mayor y mejor, 
“tel qu'en lui-meme enfin 1'éternité le 
change”- | 

De él habíamos escrito hace años: «La 
historia de la filosofía, él ha querido y ha 


sabido vivirla. Con tal experiencia de las" 
ideas, y el vigor lógico que las organiza, 
su cátedra llegaría a ser el orgullo de nues- 
tro:mundo universitario. Su elocuencia, su 
eficacia mental, su naturaleza irresistible, 


lo convertirían en el director de la juven- 


tud». 


Antonio Caso lo entendía todo, desde las 
arquitecturas etéreas de la música de Bee- 


_thoven hasta las evidencias ciclópeas del 
pincel de Diego Rivera. En el orden de su 
especialidad, vivió en un progreso conti- 


nuo, y aun parece que sus propios discípu- 
los se hubieran detenido en tal o cual etapa 
que él había salvado con empuje constante, 


Pero dejo a otros la tarea, hermosa y abru- 
“madora, de relatar para mañana— pues hoy 


todos lo saben—cuánto significan, y no so- 


lamente para nuestro país, las enseñanzas 
del catedrático, las obras del escritor, la ac- 
ción del maestro que, como Sócrates, sus- 


citaba las vocaciones a su paso, sin inculcar 


ni imponer otra doctrina que la probidad 


mental, el arduo estudio, el amor a la be- 
lleza y ala verdad, la limpieza ética, de 
que siempre fué vívido ejemplo. 

Me retraigo al instante en. que, rodeado 
ya de la fama, aunque era todavía un estu- 
diante de Derecho, lo escuché en el Minis- 
terio de Instrucción Pública, saludar el ad- 
venimiento de Justo Sierra, cuya herencia 
puede decirse que ha recogido en mucha 
parte. Inolvidable aquella su presencia mag- 


- EN MEMORIA DE ANTONIO CASO Aa 


(De Cuadernos Americanos. México, D. F. Mayo-Junio de 1946). 


Antonio Caso 
nética; inolvidable su emoción, 
corregida en la geometría de un pensamien- 
to seguro; inolvidables su habla que ya aca- 
riciaba o ya mordía las palabras, su cara 
fuerte y persuasiva, su cabellera negra y 


siempre 


revuelta, sus ojos tremendos que—a ve- 
ces—parecían fascinados en la contempla- 
ción de las ideas puras. Inolvidable, para 
quienes disfrutamos el privilegio de su in- 


_timidad, el calor que comunicaba a nues- 
tros ideales nacientes, en aquellos días de> 
las campañas juveniles en busca de una 
cultura más humana y más generosa. 


Evocando, más tarde, las «veladas de 
Santa María”, reuniones informales donde 


descubrimos, en compañía de Antonio Ca- 
so, las dos o tres direcciones definitivas de | 
nuestra carrera humana, escribí en Madrid, y 


allá por 1917, estas palabras: | 
(¡Adiós a las noches dedicadas al genio, 


por las calles de quietud admirable o en la- 
biblioteca de Antonio Caso, que era el pro- 


pio templo de las musas! Preside las con- 
versaciones un enorme busto de Goethe, 
del que solíamos colgar sombrero y gabán, 


convirtiéndolo en un convidado grotesco. 


Y un reloj, en el fondo, va dando las horas 
que quiere; y cuando importuna demasia- 
do, se lo hace callar: que en la casa de los 


filósofos, como en la del Pato Salvaje; no 
corre el tiempo. Caso lo oye y lo comenta 
todo con intenso fervor; y cuando a las tres. 


de la mañana, Vasconcelos acaba de leer- 
nos las meditaciones del Buda, Pedro Her- 
ríquez Ureña se opone a que la tertulia se 
disuelva, porque — alega entre el general 
escándalo—“apenas comienza a ponerse in- 
teresante». A esta hora de la vida dedica- 


mos hoy copiosos recuerdos, seguros de que ; 


fué la mejor». 


Antonio Caso representa toda una era 
mexicana. Campeón de las reformas indis- 
pensables y guardián de las tradiciones 


.€senciales, se encuentra situado en el punto ' 


crítico de la catástrofe. Cuando sobreviene 
la intensa sacudida social que entre mu- 


chas cosas malas, pudo derrúámbar muchas - 
cosas buenas, le incumbe providencialmen- 


te la tarea del sóter, del salvador, del con” 
tinuador, A hombres como éste correspon- 
de, de generación en generación, el evi- 
tar que se desgarre la tela, siempre en tra- 


ma, de nuestra conciencia nacional. Así ha 
de contemplarlo la historia. | 


Pero, junto a estos rasgos del monumen- 
to, hay que recoger piadosamente los ras- 
gos del hombre, del varón de virtud senci- 


lla, del caballero cortés y delicadamente ce- . 
remonioso, del amigo cuyo encuentro era 
una fiesta del espíritu, del ameno conversa. 
dor lleno de elegancias y oportunidades fe--. 


lices. “Amateur d'ames», disfrutaba como 
pocos de todo lo noble y lo selecto, y sabía 
celebrar las gracias con aquellas risotadas 
tan suyas que llegaban a cortarle el aliento. 


Su mero saludo, por la calle, parecía un 


presente magnífico. Siempre echaremos de 
menos su apretón de manos, su fértil char- 
la, su mesa en “Lady Baltintore”, donde se 
ofrecía al trato de sus amigos y sus admi- 


radores; durante las breves horas que roba- | 
ba a su incesante labor y a su reclusión 


obligatoria. Nos falta ya mucho de su 
sorprendente tarea de periodismo filosó- 


“fico, verdadero alivio entre las turbulencias 


“ del diario. Y desde ahora señalo a sus co- 


mentaristas esta labor de vulgarización y 
de síntesis, jamás igualada que yo sepa. A 


menos que nos transportemos al siglo en 


- que Descartes y el Rector del Colegio de 
Breda se detenían a discutir los problemas 


de física que el Príncipe de Orange manda- 
ba fijar en las esquinas. 


En la modestísima sala, donde una cama 


cualquiera y un aguamanil anticuado al- 


ternaban con unos estantes frágiles y so- 
brecargados; sobre aquella mesa ahogada 


por los bordes entre varias filas de libros, 


que componían una como enciclopedia per- 


sonal y que apenas dejaban sitio para escri 
bir, el cenicero mostraba todavía los despo.. 


jos de su último cigarrillo; y como un ines- 
perado símbolo de mando, descansaba, allí 
entre los papeles, su bastón con puño de 
plata, emblema de su mariscalato: el más 
noble, el indiscutible. 


ue la 
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—¿Cómo os lamáis? 
—Alejandro de Humboldt. 


— Alejandro es un bello nombre. . 
- Recuerda al gran conquista- 
-. dor del mundo. ¿No queréis, 


él, conquistarlo? 


—$í, Sire, pero con la ipteli- 


gencia. 


"(Diálogo entre Federico el 
Grande y A. de H;, cuando 


éste contaba como ocho años 


de edad). 


La figura del Barón Alejandro de 
| Humboldt, enriquecida con el home- 


_naje de las naciones, tiene en Améri- 


ca, y especialmente en México y. el 
un pedestal de inmarcssible 


afecto. 


No pueden prescindir de-su obra 


los ensayos contemporáneos de geo- 
rafía o de física general; no se pue- 
de intentar un estudio clasificado sin 
recurrir al acervo que él dejara a la 
El Ensayo Político sobre el. Reino 
de la Nueva España, que el historia- 
dor mexicano don Carlos Pereyra ca- 


- lífica como «la obra fundamental de 


la América Española», es, por mu- 


- chos conceptos, un re-descubrimiento 


de México, y de él parten, como re- 


soluciones de un diagrama central, 


los mejores frutos de la moderna lite- 


ratura científica. 


No hay, en todo el siglo x1Ix, cuan- 


do en Europa el reflejo de América se 


proyectaba en la forma de un velloci- 
no tentador, aventurero más útil, li- 


-beral y respetuoso que Humboldt; él 
devolvió a los viajes el sentido de la 


nobleza; él deshojó la rosa de los vien- 
tos y robó los secretos de la materia 
dejando intactas sus manzanas de oro. 


. Su nombre, evocador como Plinio, - 
| grato como Linneo, se oye pasar en-. 
tre la hidrografía tumultuosa, se mi- 


ra en las constelaciones y se recoge 


en la añeja frescura de las plantas. 
Que así pasó este hombre por la yida: 


murmurando números, examinando 


estrellas, coleccionando rocas y co- 
lores. 


En 1845 salió de una imprenta ale- 
mana la primera parte del Cosmos, 


- Obra maestra de la inteligencia. 


Sorprende encontrar, en este rena- 
cimiento editorial de la tobra comple- 
ta», el vacío de Humboldt. Bllo es 


tan inexplicable como una miopía en 
el seno del gran negocio bibliográfico, 


y prueba que el Cosmos, .ahora en su 
centenario, continuará siendo para 
muchos una terra incógnita, a cuyo 


alrededor se reunirá una docena de 


gentes a (honrar Ja memoria del sá- 
bio». Esta manera de celebrar el cum- 
pleaños de los libros—muy cómoda y 


> Ahonorable»—se está convirtiendo en 


v 


Alejandro de Humboldt 


- 


- PRIMER CENTENARIO DEL «COSMOS» 


(En el Rep. Amer). 


una enfermedad cuyo contagio no es 
el de las ideas vivientes. ¡Cuánto me- 
jor la obra distribuida, y su sereno y 
consciente estudio! 


* 
¿Qué representa, en definitiva, el 


- Para dar una idea de este edificio 


admirable, donde todas las ciencias y 
las artes han recibido acomodo, bas- 
tará repetir la generosa observación 
de Goethe: (Parece una fuente con 
muchos caños;. corre incesantemente, 


y no necesitamos más que poner de- 


bajo una vasija». Así es, en.efecto, la 
sabiduría acumulada por el varón 
errante en su compendio del mundo, 
y así llena las mentes que a él se 
acercan con propósito de «cultivo». 


Mas este beneficio no se recibe en la 


ostentación académica ni en el «tru- 
co» de la efemérides, sino en el ejer— 


.cicio de la lectura solitaria, donde el 


ocio es fecundo y la atención se en- 


_trega a una prisión voluntaria. 


No podríamos intentar la exégesis 
del Cosmos. Representa, dentro de la 
teórica clásica, una poderosa síntesis, 
quizá la síntesis más importante de la 


moderna, para. comprenderla 


en su total alcance habría que meter- 
se con sus aleaciones, observar las 


junturas y analizar cada una de las 


piezas que sostuvieron el mecanismo 
antiguo. Por primera vez, el mundo 
de los fenómenos-y el de las formas 


naturales aparece en su entera cone- 
xión y dependencia; se fundan los. : 
principios de la climatología científi- 


ca; se miden los paralajes, se sitúan 


las latitudes y se estudian las vertien- 


tes, los ríos y las llanuras; la Física 


General, la Historia Natural Des- 


criptiva y la Geografía Comparada 
establecen unión y concateman Sus 


dominios. Y la Universidad, al reci» 
bir los materiales del maestro, apren- 


de esta bella y singular revelación: 
que la historia de la descripción del 


mundo es la historia de la idea de 
unidad, aplicada a los fenómenos y 


fuerzas del Universo. 


Pero hay más: el Cosmos ofrece la 
brillante adecuación de los valores 
naturales y poéticos. "Todos podemos. 
ir a su fuente inagotable: unos para. 
estudiar la composición de las aguas” 


otros, los más, para gozar del refres- 
co. Pues la segunda parte, titulada: 
Reflejo del mundo exterior en la.rma- 
ginación del hombre, es un tratado 
de la más pura estética. La impor- 
tancia de Humboldt, para los no e€s- 


pecializados, consiste en la visión del 


mundo subjetivo, donde la naturaleza 
expresa su misterio; habla de. estas 
analogías secretas y se afana en de- 
mostrar cóm > esa misma naturaleza, 
al reflejarse en el hombre, «queda en- 
ta en un velo simbólico, dejan- 
do percibir graciosas imágenes y per- 
mitiendo el desarrollo del arte». Par- 


ye 
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lógica los polos. 


> 


tiendo de esta preocupación, desarro- 
lla Alejandro de Humboldt lo que po- 


dría llamarse. corona boreal de su sis- 


tema especulativo; un sistema en el 
que la historia del Pensamiento ocupa 


el centro, y la observación fenomeno- 
Entonces desfilan los ' 


poetas descriptivos, desde Hoínero y 


Hesíodo; viene el bucolismo con :«u- 
eterno murmurio; se llega a Nonnus 


y su antología; se pasa a los latinos 
y se estudia el cambio introducido en 


las formas externas por el cristianis- - 
mo; hay que agregar, de paso, el. es. 


tudio de la pintura del' paisaje consi- 
derada como medio de propagar el 
conoci niento de Jos suelos, así como 


el cultivo de las plantas, con el ma- ' 
ravilloso Poema de los ¡ardimes, es- 
.crito por See-ma-Kuang en el siglo. 
XI. Pero la; obra. no termina aún, 


Sigue, en interminable venero, un 


ensayo histórico sobre el desarrollo 


progresivo dé la idea del Universo, 


que se inicia propiamente con la ex- 


pedición de los macedonios y termina 
con la era delos grandes descubri- 


mientos marítimos y celestes. 


* 
Hay en torno del pensamiento de 
Humboldt, fomentada por aquellos 
temperamentos reacios a la «fórmula», 


Una prevención que descuida el exa 
men de sus escritos ante la creencia. 
0 temor—de encontrar en ellos de- 


masiada especialidad. Nada más erró- 


_neo. El genial ordenador comprendió 
que un panorama del mundo físico 
quedaría incompleto si no trascendía 


el simple fenómeno, es decir, si no 


lograba dominar la «atadura del he- 
cho», ese nudo corredizo con el que 


se ahogan ro pocos investigadores. 
Indudablemente, la parte más servi- 
cial del Cosmos es la que acabamos 


de esbozar, porque ella -ofrece hospi- 


talidad a toda clase de interrogantes. ! 


Filosofía e historia, ciencia y arte, 
todo se encuentra reunido en este ad- 


mirab'e monumento que—lo diremos 


con el justo o1 gullo del autor— «no 
es menos a propósito para fecundar 
la inteligencia, engrandecer la esfera 


de las ideas y vívificar la imagina- 
ción), 


ALFREDO CARDONA PEÑA 
México, D. F. 1946, 


- DIALOGO DE LOS MARES. 


(De El Tiempo. Bogotá, mayo 27 de 1946). e 


Mi padre nació en Cuba, a orillas del mar | 
Caribe. Al llegar a la juventud, quiso lle- 


gar a la tierra de sus abuelos. se embarcó 
para España, arribó a Cádiz, se estableció 


en Barcelona En esta ciudad nací yo, en 


la costa” del mar Mediterráneo. 
Veraneábamos en Vilasar, una playa de 


_ pescadores, a la que íbamos desde la ciudad 


en un par de horas de viaje en la típica 


tartana levantirfa. Allí, en nuestro huerto 
- de naranjos, evocaba mi padre la visión de 


su Isla. En casa no se hablaba más que de 


las excelencias de La Habana. La Habana! 


. . Para mí, vino a ser una ciudad de en- 
sueño. Desde las olas del Mediterráneo mi 


“imaginación de niñó volaba hasta las aguas 


del imar Caribe. 
-El azul añil del mar látinó le recordaba 


mi padre aquel otro intenso:azul del mar 


antillano.' Hay en los mares un mar Rojo 
y un Negro. Pero los miares verdade- 


ramente azules son Mediterráneo elo: 


“Los recuerdos de mi hilneias son un diá- 


logo entre esos dos mares, el uno vivido, 
el otro soñado. Constituía el uno: toda mi 


breve historia; anhelaba ver el otro algún 
día. No sospechaba entonces que ese diálogo 


- entre el Mediterráneo y el Caribe, proyec- 
tado sobre el planeta, era el acontecimiento 


esencial de toda la edad moderna. 


* 

| 
"Y el Mediterráneo y el Caribe quedan 
así frente a frente, por primera vez en sus 
historias. Dos espejos mágicos: el uno re- 
trata la imagen de los tiempos antiguos; el 
otro, la de los tiempos por venir'?. Así dice 
Germán Arciniegas en sú nuevo libro, 

Biografía del Caribe. 
. Del mismo modo que Ludwig ha escrito 
su saga del Medirerráneo, publica ahora 


Arciniegas su ótografía del Caribe. Ya - 


l s dos mares tienen sus respectivos corres- 
pondientes cronistas. 


La obra de nuestro escritor. colombiano 
08 realmente una biografía. Ese mar, pro-. 
-tagonista del libro; revive en verdad, vive 


apasionadamente a lo largo de esas qui- 
nientas páginas que el lector devora con 


avidez. Lo vemos nacer en el mundo de la 


historia, venir a: la luz de lá cultura en. el 
siglo del descubrimiento y la conquista; 
crece después, hasta convertirse de un rin- 


cón ignorado en el -escenario más ¡impor- 


tante del planeta, donde dirimen sus con- 


_ tiendas las grandes naciones de Europa; 
nos emociona su mocedad aventurera con, 


sus riñas de piratas, poderosos como reyes, 


y de reyes osados como piratas; llega a su 
_mayor edad, se emancipa con los viajes de 
Miranda y de Simón Bolívar. Toda la exis- 
tencia del Caribe palpita en ese volumen, 
desde la fecha en que las tres carahelas es- 
_ pañolas se reflejaron en sus aguas hasta los 
días en que la ingeniería moderna abre en 


su flanco el canal, lleva sus olas del Atlán- 


tico al Pacífico y transforma al Caribe, an- 
_taflo ensenada final de un mundo, en eln ar 
- de tránsito entre los dos grandes Océanos. 


La pluma de Cermán Arciniegas, ha he- 


cho de su Biografía del Caribe un libro, 
en efecto, interesante como una vida, y, a 
la vez, atrayente como una novela, docu- 
mentado como una historia, sentido como 
poema. | 


r 


El Mediterráneo y el Caribe se asemejan. 


En el Caribe convergen las tres Américas, 
la del Norte, la Central y la del Sur.. 


El - Mare Internum”” , predigioso crisol 
de pueblos, meztló en sus orillas gentes de 
todas las razas, migraciones de todas las 
procedencias, semblantes de todos los colo - 


res, almas de todas las religiones, creencias 
«y doctrinas; hasta engendrar su propia cul- 
tura, hija, como Venus, de la espuma del. 


Mediterráneo: la cultura helénico-romana ¿ 


" cnya luz nos alumbra todavía. No ha exis- 


tido en la historia más que otro semejante 
crisol de humanidad, el mar Caribe, a 


- donde han venido a juntarse todos los pue- 


4 


Lo que aquel ha sido para el mundo anti- | 
- guo, lo es éste para el nuevo mundo. Al 


- Mediterráneo se asomaban las tres regiones 
orbe conocido: Europa, Asia; . Africa. 
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| blos del mundo nuevo con los llegados de las 


tres partes del mundo antiguo. 


| Las más diversas lenguas se hablaban en. 
las tierras del mar Mediterráneo. Predomi- 


naron dos: el griego y el latín. Muy distin- 


tos idiomas se escuchan también en el Ca- 
ribe. Pero dos preponderan” en toda Amé-. 


rica: el castellano y el inglés. Lo que fué 


la cultura greco-latina podría serlo Cuca 


una cultura anglo-hispánica. | 
Mas en este diálogo de los dos mares nos 


parece asistir al coloquio entre un anciano . 
+ y tun mancebo. Se diría que, efectivamente, 
el Mediterráneo es el re... y el Caribe 


es el futuro. - 


Un periplo por las costas: are 
nos mostraría pueblos que fueron más de lo 


que son: Grecia e Italia, Francia y España, 

o Cartago y Egipto y Fenicia. Una jira por 
- América, en cambio, nos presentaría países 
. que fueron menos de lo que son. 


- Pero constituiría un peligroso error, so- 


bre el que ya en otra ocasión he hablado, 
imaginarse que la venidera grandeza del 
Caribe está necesariamente ligada a una 


decadencia del Mediterráneo y que para que 


- el hemisferio occidental desarrolle su nueva 


cultura es preciso que agonice la cultura 
de.la vieja Europa. 
_No. En primer lugar, la vieja Europa 


puede rehacerse y el Mediterráneo presen: 
- ciar en sus orillas futuros renacimientos, 
como ha visto ya muchos, tras de épocas . 


oscuras, en la historia de su cultura mile- 


.naría. Cuando schliemann, hace sesenta o 
setenta años, descubrió las ruinas de Troya, 
- se encontró cou los restos de nueve ciuda- 
. des, de nueve 'Troyas superpuestas que 


habían sido sucesivamente destruidas y re- 


edificadas. Hoy, Europa está tan derruida 
como la llión de Priamo. Pero la civiliza- 


ción occidental tiene la vida dura y pueden 
nuevas 


EL ZAPO Y LA PORDIOSERA, 


con sus desembarcos en Africa y en Italia, 


su último libro el.carácter de una biogra- 


Agentes y de Casas Extranjeras 


Cajas Rerisiraddníi NATIONAL (The National Cash RegisCo.) 

Máquinás de Escribir ROYAL (Royal Typewriter Co., Inc.) 

Muebles de acero y equipos de oficina (Globe Wernicke Co. ) 

Implementos de Goma (United States Rubber Export Co.) i 
Máquinas de Calcular MONROE : 
Refrigeradoras Eléctricas NORGE | 
Refrigeradoras de Canfín SERVEL ELECT ROLUX . is 
Balanzas «TOLEDO? (Toledo Scale Co.) | 
-Frasquería en general (Owens Illinois Glass Co.) 

Conservas DEL MONTE (California Packing Corp.) 

Equipos KARDEX (Remington Rand Inc.) | 

Pinturas y Barnices (The Sherwin - Williams Co ) 


M- KEITH RAMON RAMIREZ A. 


Socio Gerente Socio Gerente 


PAS 


- Por otra parte, las culturas no se devo-  trina. Primero vivir. Vivir las ingentes 
rán unas a otras como los imperios, sino realidades de nuéstra época. No ha llegado 


que se asocian, seayudin y complementan todavía el momento de filosofar. Por eso las 


recíprocamente. Cuanto más progrese Eu- ¡ideas son escasas y las acciones son gigan- 


ropa, más fácil será el progreso de Amé- tes. Esla hora del águila. No ha comenzado - 


rica. Cuanto más prospere América, menos aún ese crepú=-culo en que, según Hegel, 


difícil será un nuevo renacimiento de Eu- empieza a volar el buho de Minerva. 
ropa. Con los modernos medios de comu- 


Ahora el mundo entero —pensemos en la 
nicación, ya no hay-dos mundos sino un (ONU, en la UNRRA—está haciendo un 


mundo. Como las naves europeas llegaron inmenso esfuerzo para vivir. Después de 
antaño al Caribe, hoy, en la guerra mun- esta enorme crisis, si la humanidad logra 
dial, han sido naves americanas las que, 
pre, el momento de la reflexión, de la teo- 
decidieron la suerte del Mediterráneo. 

7 made muchos siglos una filosofía del Mediterrá- 
| neo. Al terminar el espléndido libro de Ar- 
ciniegas, piensa el lector que en el porvenir 
apuntará, a su vez, una doctrina del Ca- 
ribe. 


Ha sido un acierto de Arciniegas dar a 


fía. La biografía, no sólo de personas, sino 
de pueblos, de mares o de ríos, es el gé- — 
nero literario de nuestro tiempo. 

Hoy isbetdras la vida más que la doc- 


: do la vida, tu alma, libre, se perderá 
en el silencio de las cosas. Pero si 
llego hasta las cámaras reales, enton- 
ces tu- podrás ser libre y yo haré cam- 


Luis DE ZULUETA 


Esta era una mujer pordiosera.. Sé lo que quieres y vengo 4 satisfacer biar el alma de la mujer del príncipe 


Viéndola vestida de andrajos y cu- 


bierta de mugre no se podía decir que 


fuera bella o no. Pero era una mujer 
y no estaba muerta.a las humanas 


pasiones. Así es que se enamoró de 


un príncipe. Sólo que ella comprendía 


qué enorme distancia había entre el 


príncipe y su amor. Una mañana es- 


taba sentada a la orilla del camino, - 
cerca del último puente que daba ac- 
ceso a la ciudad del príncipe. Los 


transeuntes que la vieran, podrían 


: pensar que ella estaba allí esperándo 


limosnas de los pasajeros. Y ella lo 


que estaba haciendo era contemplando 


su deseo. 


De saltó un zapo de- 
bajo del puente y se puso delante de 


Ja mujer y le dijo, sin más ni más: 


tus ansias secretas. Pero deberás ha- d 
cer lo que yo te diga. Entraré a la Mente tu deseo. 


por la tuya y así tu colmarás plena- 


ciudad, me acercaré al palacio y pro- 
curaré abrirme camino hacia sus jar- 
dines y cuando los guardias éstén dis- 
traídos, me introduciré en las galerías —Solamente las almas aman —con- 
del mismo y llegaré hasta los depar- testó la bestia. 

tamentos de la persona que amas. 
Si en las calles de la ciudad un carro , ] 
me- alcanza y no puedo ponerme a comió —preguntó otra vez la mujer. 
salvo, tu alma quedará libre pero se 
perderá entre los ruidos de la muche- 
dumbre. Si logro llégar hasta los jar- 
dines del palacio y los guardias del 
mismo, me matan, también tu alma 
quedará libre, pero. se convertirá en  sejos del extraño amigo. Se dejó llevar 
uno de tantos perfumes de los que al azar y de pronto, se encontró en los 
fiotan desde el corazón de las rosas. brazos de su amado. Su embriaguez 
Si no tengo mejor fortuna en las ga- fué infinita. Cuando despertó, estaba 
lerías del palacio, y también allí pier- tirada a la orilla del camino, dormida 


—¿Pero lo amará mi sola- 
mente?—dijo la pordiosera. 


—Esta es tu hora—le repitió el 
animalillo—. Tu única hora de amor. 
"Escoge entre tu lepra y tu alma. 


superarla, vendrá, como ha acaecido siem- 


« ría, de la ideología. Tenemos desde hace * 


—¿Y qué hacer con el fuego des mi. 


La mujer fué sabia. Siguió los con- 
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sobre la yerba, cerca del puente. El 
sol daba de lleno sobre su. rostro. Pero 
su debilidad era inmensa. Sólo escú- 
chó un tropel de caballos que se acer- 
caba hacia donde ella había dormido 


sin duda alguna. La cabalgata se de- 


tuvo cerca de ella y. sus ojos toparon 
con los ojos brillantes del príncipe, 
cuyo amor deseaba en silenciosa lo- 
cura. Entonces oyó una palabra que 
munca había escuchado de labios de 
hombre: 


—Qué bella mujer ésta—. La había 
dicho emocionado como un niño, 'el 


príncipe. «Se parece a la mujer que 


amaba inútilmente al Buda». —Or- 
denó que la recogieran y que la lleva- 
ran al palacio, y eutre tanto, él aci- 
cateó a su caballo y se dirigió como 
en una tormenta a la cercana ciudad. 


La mujer estaba turbada. La con- 


- Tundía el raro sueño de que había sido 


objeto. Todo era tan evidente y sin- 
embargo, no había sido sino un sueño. 
Y ahora ¿qué era todo esto? ¿Y aquella 
divina palabra que había caído sobre 
su alma adolorida, como una estrella? 
Seguramente es un delirio. Talvez el 
delirio de la muerte. Pero ella no se 
séntía morir. Al contrario, se sentía 
poseída de frescor y de entusiasmo. 


Así llegó al palacio; le fué des- 


tinada una de las cámaras reales, 
suntuosa y extrañamente magnífica. 
Sedas, alfombras, flores, luces, per- 
fames. Todas estas cosas sólo las 


- había vivido en esperanzas. Y ahora 


sentía haberlas vivido en una lejana 
edad. Ligeramente vestida, de modo 


que su cuerpo resplandecía en los es- 
pejos casi celestiales de su cámara, se 


acercaba a todo aquello y lo tocaba 
con sus manos como si quisiera arran- 
car un canto de amor a una lira invi- 
sible. 


Y ahora despertar. Necesa- 
riamente dormía y soñaba. Y qué 
bello sueño este. Y no era un sueño. 


- Era un trozo real de su enorme vida. 


Ella sabía que un día antes era una 


desgraciada merdiga que vivía del 


desprecio de las gentes. Recordaba su 


sueño anterior; volvía a ver con sus 


internos'a la bestiecilla que ha- 
bía jugado con su deseo. Se acercó a 
la ventana. Eran las primeras horas 
de la noche. Había cierta dulce cla- 
ridad eñ las cosas y vió hacia los jar- 


dines del palacio. Abajo, por uno de - 


los caminillos del a saltaba un 
zapo grotesco. 


Ella se le quedó 


| RóÓmMULO TovAR 
Costa Rica, julio de 1946. 


OTRAS POESIAS INEDITAS 


de CLARIBEL ALEGRÍA 
(En el Rep. Amer). 


GRACIAS, Dios mío, por haber nacido, 
gracias por el milagro de la vida, 

por el ala tendida, por el viento, 

y por la llama roja y palpitante. 


Gracias te doy porque me diste un cuerpo, 
que expresa a medias lo que el alma siente, 
y por la flecha aguda de mi anhelo, 

que vibra de emoción a cada instante. 


Yo soy feliz porque nací en el mundo, 
y poseo en mis manos su tesoro, 

es mía la riqueza de la tarde, 

y el canto del mar y de la aurora. 


También es mto el arbol Aorecido, 

3 los astros azules de la noche, 

da profunda embriaguez de las montañas 
y la voz del silencio en la llanura. 


Toda esa maravilla está a mis plantas, 


porque tú_la creaste para el hombre, 
y en nombre de él vengo, Dios mío, 
a darte gracias por haber nacido. 

| 


DENTRO de ti, gran tiempo, 


tiempo enorme y fugaz, | 

dentro de ti la vela que dormía en mi cuerpo, 
hinchó sus velas claras y despertó a la vida 
temblando de esperanza ante el azul misterio, 
ante el mislerio inmenso que se estremece en tz. 


y que vibra escondido en todo lo que existe, 


en el hombre, en el árbol, en el viento que 


(silba 
y hasta en la ato tosca que adorna los 
(caminos. 
En busca de él va mi nave, tiempo enorme 
Uy fugaz, 
en busca de él va mi nave envuelta en tu 
envuelta en el lasigo abrazo de tus que sin 
*Lealor, 


en-remolino sin escuchar su gemido, 
Hondo gémido de miedo el de mi nave 
* (pequeña, 
-que se did de angustia ante la noche 
( Jantasma, 
hondo alarido alargado que rompe a veces 
- (la niebla 
y se estremece de dicha ante ta luz de un 


(instante. 


Dentro de ti gran tiempo, 
tiempo enorme y fugaz, 
dentro de ti navega mi fugitiva nave, 


_ dentro de ti se hincharon sus asombradas 


] velas, 
en busca del misterio que palpita en tu seno, 
del misterio infinito que se estremece en tt; 

y que vibra escondido en todo lo que existe, 


” envuelta en el perfume de la gloria E Ee 
_ que disfrutamos en pasados días. | 


0 porque no hay aún en mi destino 


en el hombre, en el arbol, ES 


(silba 
y hasta en la piedra tosca que adorna los 
A (caminos. 


En busca de él va mi nave, tiempo enorme y 
fugaz, 
en busca de él va mi nave envuelta en tu e 
(soledad. 
CoGkE entre tus manos, divino alfarero, | 
este vaso roto que tú modelaste, - . 
y llena sus bordes del mágico vino, 
que embriaga por dentro y enciende la vida. 


Pobre vaso óscuro, sediento y vacío, 
hoy lo ví al pasar catdo en el suelo, dl A 
no brilla en su fondo ni una luz pequeña, | 
ni tiembla ante el canto del agua y del viento. 


Nada lo conmueve, ni el beso de un niño, 
ni el vuelo infinito de la noche azul, ! 
ni las mubes blancas, ni el ala tendida, - 
ni el milagro inmenso de la tierra en Aor. 


Está como muerto en la sombra intensa, 

_sólo tú lo puedes despertar, Señor, 

_sólo tú le puedes encender la vida, | 
con el vino fuerte de una honda emoción. + 


Cógelo en tus manos, divino alfarero, de a 
y vuelve sus ojos a la luz del sol. 


“INCERTIDUMBRE 
(En el Rep. Amer.) 


Quizá, en el escenario de mi vida, 

apareciólu bella faz radiante 
cuando mi pobre voluntad, rendida, E. 
sólo deseaba ya la paz perdida | | 
como desea un descanso el caminante. 


Quizá tu voz despierta en mi memoria 
el eco de dormidas melodías, 
como el recuerdo de una vieja historia 


O quizá tú llegaste muy temprano; z 
cuando aún mi jardín no tenía fiores, | 
cuando, muy torpe todavía mi mano, 
no sabía de ese encanto soberano . 
que convierte en caricias los dolores . 


¿Es, entonces, que no hay en mi amargura, 
—cosecha triste de desilusiones — 
algo que vibre al par de tu ternura: O 
una emoción tan dulce, recta y pura, | | 
"que pueda hacer latir dos corazones? 

Lo cierto es que, al hallarte en mi camino, | 

ya sea porque el pasado me encadena 


la calma que sucede al torbellino, 
_Forjó la incertidumbre mi condena. 


Y así, alentando el ansia de tenerte, 

aunque sin fe en la dicha de alcanzarte, 

cansado de luchar contra la suerte, 

te he de dejar partir sin poseerte roda A 
tener derecho a recordarte. 


Román JucGo 


San José, enero de 1945, 
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SON DOS PAGINAS... 


(En el Rep. Amer.) . 


CUANDO TU VAYAS 


Para Rogelio, al alejarme de la 
tierra donde su tumba. 


en un “apartado rincón la encontrarás; y las flores que 
allí crezcan, serán las palabras de amor que no alcancé a 


de dulces inflexiones, repetía a mi oído la inmortal es- 
 trofa de Stecchetti.... Y hoy con mi carga de azucenas 


del Cementerio, Allí donde quedó escondido el corazón 
que dejó golpeando sus ritmos en el mío; que fué de 


«ma que le llama! Aquel corazón que se detuvo cuando 
la Vida le daba todas sus promesas; cuando era nuestra” 
casa una caja de alegrías; cuando eran nuestros brazos 
un lazo en que se unía una alma de seda a otra alma de 
seda también. Pero el timbre de su voz, quedó en la voz 


sas. Vive hoy en estos corazones; vivirá en el culto que 


le alzará la Patria, y se oirá mil veces Ear su | nombre 
fan querido . | 


se alargan como, almas dolorosas. 
. Recibe hoy sobre tu loza mi carga de azucenas, —que 


amor que no te dije. 


Recibe hoy sobre tu loza mi beso que se tiende a tu 
remota y angélica distancia. 


DE SOTELA 
San José, Costa Rica. enero 1? de 1946. 
EL, RECUERDO 

Lo dedico a Esther de Mezerville 


_¿Por qué amamos tánto los recuerdos? Es, la Vida la 


Tal vez los misníos seres nos rodean, los mismos mue- 
bles familiares, los mismos objetos; la misma casa nos 
cobija... pero el recuerdo de una época ya ida prende 
e. nuestra alma la nostalgia de algo que se fué; de algo 


mismas cosas nos rodeen... 
Y... cuando... se vió irse para siempre al jefe ale- 


el mundo, la seguridad en la vida venidera .... Llevo dentro del pecho, úna estrella 
Cuango se vió salir la hija con su tocado de despo- 
a sada, dejando para siempre la casa que acogió su aiegría y voy por el sendero, toda yo estremecida 


LL —y se escondieron para llorar los ojos de la madre— 
cuando se vieron desfilar uno tras otro, los varones ¡a 
formar nuevos hogares! a tierras lejanas otros... 


—Cuandotú vayas a buscar mi tumba al Campó Santo, 
“decirte. Como en un murmullo aquella voz tam llena - 
voy en busca de esa tumba, en el más apartado lugar 


lumbre, que fué de llama! y que aún responde a mi al- 


> de nuestros hijos y en ellos quedaron sus manos genero- 


Recibe hoy sobre tu loza mis dos manos que pálidas 


serán—como en la estrofa de Stecchetti—las palabras de 


| | E que amamos en ellos; son las épocas distintas de la vida. 


“Y. queno volverá ya más aunque los mismos seres y las 


gre, al tierno padre, al compañero amante, que repre- 
sentaba la fe y la confianza en el hogar, el respaldo ante. 


Doña Sotela 


donde tánto vibró el ia ind tánto se gozó y tánto 
se sufrió hay otras voces y otros corazones que se pre- 
guntarán alguna vez ¿qué. me hace sonreír con tanta 
paz?—es lá sombra de una dicha que allí quedó vibran- 
do. Son seis corazoncitos de chiquillos alegres y felices 
que allí crecieron ... son besos amantes que allí que- 

- ¿Qué me hace ahora llorar?—son las lágrimas que go- 
tearon de un corazón que lloró, qu. “sufrió en silencio y 
en silencio se alejó. 

AMALIA DE SOTELA 

Enero de 1946, 


-UNA ESTRELLA DÓRMIDA 
(En el Rep. Amer.) 


en un albor de ensueños...! 


Na 


Una estrella dormida, una estrella, una 


estrella! 
Ya no son los pequeñitos que encontraban la alegría desborda su caricia de luz desde mi se 
del murdo en los brazos de la madre, y en su beso la . hacia todas las vidas; y mi camino sella 4 
mejor caricia; para quienes era su palabra la miel coti- la inefable alegría de su paz bendecida. . 
4 diana. Va la casa no es el nido de. gorjeos que era cuan- 


do todos despertabapn alegres y el pan dorado de la ma- 
fñana entraba como una bendición. | 
Van desfilando los seres queridos y apenas unas som- 
bras que no pueden irse nunca van quedando, y se va 
replegando y achicando un corazón que en otro tiempo 
estallaba de alegría porque iba henchido de amor. 


Hermanita: perdone tu serena indulgencia 
mi vagar por la senda, siempre ast, sonreída.. 
Siento en los hombros, breves alas de 

ha [transparencia; | 
llevo nero del pecho, una estrella dormida! 


PRADO SACASA 


3 
«Y un día también la casa bendita, se quedó vacía , diia ; León, Nicaragua, q 
» 
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HISTORIAS BALADIES 


(En el Rep. Amer. ) 


¿HOMBRES O PERROS? 


Un perro de mesón, deshecho ani- 
mal, devora un hueso habido en el 


cajón de inmundicias. 


_ Ese perro pudo ser maguífico guar-. 
dián de niños, sagaz cazador en la 
montaña, ladrón de buenas lonjas; 


mas el hogar, esa primera escuela 


tídica, lo tornó pobre deshecho ani- 
mal, hurgador mísero de basuras. 
Cerca del perro, en las gradas de 

una casa, un ebrio, deshecho humano, 

devora una tuzada de chile, yuca y 


chicharrones. No la ha nina la 
mendigó. 


- Ese borracho pudo ser médico exi- 


mio, sabio, apóstol; mas el hogar, esa 


primera escuela fatídica, lo forjó tal 


como es: despreciable mendigo. Sólo 
20 pedir, sólo sabe sufrir, sólo sabe 
lorar. 


A la noche el perro dormirá en él 


| umbral de alguna puerta. 


El ebrio dormirá en alguna acera. 


Dos perros: dos deshechos hu- 


manos. 


¡Escenas risueñas de la patria mía! 


- Santa Aaa, El Salvador, 6 de junio de 1936. 


MENOS 
Ls doce. Noche fría, Sábado ale- 


El ebrio martilló frente a mi pieza 


la música infernal de sus mil nece- 
dades. 


Hablaba. Hablaba. Hablaba. 


Yo me hubiera olvidado del ebrio, 
si no hubiese oído al niño de traj= do- 
minguero, de los que dan en el gran 
almacén de los mendigos. 


¡Monós Alirio! 

¡Monós Alirio! 

¡Monós Alirio! 

Así el estribillo muchas horas. 
Sábado alegre. Noche fría. 


. —¿Quién es el niño de traje do- 


minguero? 
—Hermano de Alirio. Y 


además. O con mala madre que lo 


manda a custodiar al ebrio. 


El niño verá, en sus andanzas tras- 
nochadas, toda clase de «crímenes y 


toda clase de inmundicias: las del 


cuerpo y las del alma. 


-Beodo, mendigo, ladrón, ASESINO. 
Brillantes profesiones le aguardan al 
hermano de Alirio 


FRANCISCO 


Santa di El Salvador, 29 de abril de 1935, 


_ incluso los que se dedican «u los trabajos 


€ indigno de toda consideración”. 


de este discurso magistral: La igualdad 


Mecánica 


EN MECANICA DENTAL es el arte de modelar hábilmente los ets 
| — artificiales (dentaduras, puentes, casquillos, incrustaciones, etc.) por. medio de 
| moldes que el dentista toma de la boca. 


RO SANCHEZ CORDERO 
- Profesor de Mecánica Dental 
Diplomado en Chicagó 
$ años de en E,E. U.O. y 13 en 


Avenida 16. de Septiembre Déspacho 305. México, —. 
Unico haber la Primaria y 2 cartas de buena conducta 


DE PREFERENCIA USE CORREO AEREO 


— 


ALERTA A LAS DEMOCRACIAS 


. (En el Rep. Amer.) 


Hace cerca de 2.500 años, que Grecia 
ensayó, por vez primera en el mundo, cisa y acertadamente nos describe y que 
el régimen político de la democracia, y trató de llevar a la práctica la Grecia 
Pericles, su genial gobernante, definió en de Pericles, se deshizo, desapareció por 


un discurso inmortal lo que entendía por cerca de 2.000 años de la. faz de la tie, 
tal sistema: “Nuestro régimen—dijo—se -rra, arrasado por la violencia y poderío 
llama democracia, porque busca la uti- de Sus enemigos exteriores y por fla= 
lidad del mayor número y no la ventaja queza de la República extenuada por A 
de algunos. Todos somos iguales ante la corrupción moral y cívica, las disensiones 


ley, y cuando la República otorga hono-- y querellas intestinas y la prédica estéril 


res lo hace para recompensar virtudes y de sofistas y demagogos. Murió, y hubie- | 


no para consagrar privilegios... Todos ron de pasar cerca de veinticuatro centurias 
somos llamados a exponer nuestras opi- para que el mundo, después de una gue- 
niones sobre los asuntos públicos. 'Si po- rra de independencia en las riberas del 
seemos riquezas no es para guardarlas Potomac, y una revolución europea que 


ociosas ni para envanecernos de su pose- lavó con la sangre de los aristócratas los 
sión, sino para emplearlas productivamen- harapos de la chusma, viera. aparecer de 


te... Nadie se avergiienza entre nosotros nuevo el régimen de la demotracia. 


de ser pobre, lo que sí es vergonzoso es Dade da declaración de Virginia en 


de de la pobreza POr 1776. hasta ahora, “la. historia ha estado 
dio del trabajo... Todos los ciudadanos, de de nú 


manuales, toman parte en la vida públi- potismos internacionales o por los propios 


ca y si hay alguno que se desinterese de vicios de sus falsos, perezosos O negligén- % 


ella le consideremos como hombre inútil  tes' servidores. 


derna están expuestos en las breves líneas _mos y la auxiliamos todos. Los regíme- 
nes de dictadura apelan en un momento 


ante la ley, la función social de la rique- dado, incluso a 
za, la obligación del trabajo productor y. 
el deber de participar vigilantemente en 
el ejercicio del poder público. 


-cordias vanas, y no se cuida de que el 
régimen económico asegure a todos esa 


En San Juan de Puerto Rico vida decorosa. 
consigue Ud. la suscripción a 
este semanario con: 


A. VICENTE 4 Co. 
Box 241 


porque obliga a una conciencia alerta. En 


delibera, dispone y ordena y grandes ma- 


En C aracas, lo camiil con: 
Doña Celia de Maduro 
Apartado 281. 


cil obedecer que buscar por uno mismo 
el camino adecuado en medio de las difi- 


de las mayorías es la ley, y esa mayoría 


Sin el que tan pre-. 


no caiga pulverizada otra vez por los des- 


dd La democracia es. muy difí-il de asegu- 
Por fundamentos de la democracia mo- rar de modo permanente, si no la vigila-. 


las masas, incluso a los 
hombres inteligentes, cuando la vida cf-. 
vica se debate en luchas pequeñas y. dis- 


porción de bienestar indispensable a la | 


La democracia es difícil de conservar, 
las dictaduras hay un corto grupo que 
sas” que obedecen 'forzadas por la dura ne- - 
cesidad. A veces es más cómodo, más fá- 
cultades. En las democracias la voluntad 


tiene que ser ilustrada, consciente; im- 
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arrogancia “y sin intransigencias. 


buída de patriotismo y capaz de posponer 


su propio interés al interés del país, de- 


be usar en todo momento su criterio, su 


inteligencia y su buena voluntad. 

-_ Nuestras democracias ¡bero-americanas 
son frágiles y muy imperfectas precisa- 
mente por eso: porque en su seno exis- 
ten grandes porciones ineducadas, inertes 
y sordas a la cosa pública e dl otras que 
por desidia no se preocupan de la políti- 
ca y dejan-que unos pocos, que una ínfi- 
ma minoría les escamotee el poder y obre 
en provecho propio y a nombre de la 
mayoría. 

Nuestra demóeracia. la de los 
tiempos de Pericles, vive bajo el constante 
acecho de los enemigos externos e i¡inter- 
nos. Los externos son los regímenes na- 
ci-facistas que nos hostigan aun detrás 


| de nuestras propias fronteras. No bastaría, 
sin embargo, para asegurarnos la super- 


vivencia de la república, que esas ame- 


_.nazas desaparecieran. Se necesita además, 


fomentar las virtudes que exalten la de. 
mocracia y extirpar los malos hábitos que 
la llevan a su decadencia primero y a 
su desaparición después. 

La democracia es un régimen que pre 
cisa vigilar desde los arcanos de nuestra 
propia conducta individual. Requiere que 
conozcamos las leyes y seamos capaces 
de modificarlas prudentemente cuando re- 


-sulten inadecuadas; que reconozcamos la 


necesidad de la disciplina social en que 


existen correlativamente derechos y debe- | 
- res, que seamos capaces de obedecer de- 


corosamente y mandar con justicia y fra- 
ternidad, que trabajemos limpiamente, que 
seamos leales con las autoridades libre- 


mente elegidas -y' capaces de defender tud y 


nuestras opiniones con, valor, pero sin 


La democracia es un régimen que 


- requiere perfeccionarse diariamente. La 
igualdad ante la ley que es su base, de. 


be complementarse con la igualdad ante 
las posibilidades económicas. El gran tri- 
buno Franklin D. Roosevelt lo expresó 
en su famoso discurso de las cuatro liber- 
tades, que es, a la época moderna, lo 
que la oración de Pericles al wundo an- 
tiguo. 

Recordaréis que él afirma: bio 

«Aspiramos a un mundo basado en las 


cuatro libertades esenciales: La primera 
es la libertad de palabra .. la segun- 


da, la de adorar cada udo a su Dios 
a su manera.. 


la cuarta es. Je liberación del temor a 


zado de las heridas; 


la guerra... 


Pues: ese está 
por alcanzarse. 'El mundo . post-bélico, 
estremecido aún de horror; - no  cicatri- 
con los cadáveres 


«de 14 millones de muertos ante sus ojos; 


con la secuela de 5 millones de lisiados 


que aún no encuentran remedio a sus 


_la tercera es la libera- 
ción de la . .. que asegure a 
cada uno una vida saludable y pacífica... 


aún . 
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desventúras; las decenas de millo- 


nes de seres desmutridos, hambrientos, 
enfermos y deshudos, ya se está prepa- 
rando para nuevas guerras nacidas de 


Ja arrogancia, la falta de entendimiento 


y buena voluntad entre los poderosos. 


Y aquí en América, en la tierra nue- | 


va, en que existen vastísimos horizontes 
inexplorados, en donde no hay vallas 
infranqueables para la conquista del 
bienestar, ni de esa lucha encarnizada 
por el pan de los países superpoblados 


_de Europa, aquí también la paz y la 


democracia están amenazadas. 

¿Cuál es. nuestro deber en la hora 
presente? Fortalecer interiormente nues- 
tras democracias, robustecerlas, hacerlas 
fuertes por su disciplina social, per su 
laboriosidad, por la conciencia de todos 


que los. momentos son de apretar fi- 


las y no de luchas mezquinas, de pro- 
ducción mayor para tener la posibilidad 


de combatir mejor contra los enemigos 


seculares. Si nos enemistamos los unos 
y- los otros dentro de nuestro propio 
país, si no nos afanamos por hallar 
fórmulas de convivencia que permitan 
el bienestar para todos y una paz interna 
en que los derechos y los legítimos anhe” 
los de cada cual hallen campos propicios 
Caeremos indefectiblemente en fdr- 
ma de dictadura. 


Nuestras mujeres se han caracterizado, 


siempre por su gran sentido de respon- 
sabilidad, Ellas son. las que aseguran la 
vida y la continuidad de la familia chi- 


lena. Ante el abandono del padre de los . 


hijos, los cuidan ellas solas con el sudor 
de su frente, y entregan iccluso su juven- 
sus esperanzas por criarlos y edu- 
carlos; sin ellas, la población de Chile 
estaría diezmada. A ese sentido de res- 
ponsabilidad apelo en estos momentos. 


Dr. Carrillo 


Corazón y Vasos - 


Consulta por cita 
Oficina en San José 


Electrocardiografía 
Metabolismo Basal 
Radioscopía 


* Prometamos todas trabajar incansable- 
mente para que al pueblo se le otorguen 
mayores posibilidades de educación y de 
vida decorosa; para que las fortunas sean, 
como decía Pericles, puestas al servicio 
de la colectividad; para que todos laboren 
disciplinadamente; para que los que de- 
tentan el poder lo hagan sirviendo a la 
justicia, a la equidad, a las leyes; para 
que las prácticas cívicas no sean minadas 
interiormente por la deslealtad, la corrup- 


ción, la venalidad y la injusticia. Vivamos 
alertas y vigilantes para que perdure 


nuestra república y para que la paz nos 
dé alientos para continuar, hombres y 
mujeres unidas, modelando. la frágil y 
promisora arcilla de nuestra democracia. 


AMANDA LABARCA H. 
Santiago de Chile, 1946. E 


x Viene de la pág. siguiente) 


apartándose de la compañía. Y San Juan 
de la Cruz tenía de los jesuitas la idea 


que puede verse a través de las siguien- 
tes palabras de una carta a la madre Ana 
de San Alberto: “Pesádome ha de que 


no se hizo luego la escritura con los pa- 


dres de la Compañía, . porque son gente 


que no guarda la palabra. y así entiendo - 


que no sólo se desviarán en parte, más, 
si se difiere, se volverán de otra en todo 
si les conviene”, 


al clericalismo, en general, es 
hostil al jesuitismo la gran tradición ca- 
tólica española. Lo mismo que los santos 
y. los grandes teólogos, los grandes reyes, 
Carlos V no los mira con buenos ojos y 
Felipe 11 se ve obligado a recurrir contra 


«ellos ante el papa Sixto V. Y no era nin- 


gán hereje, ni ningún impío el rey Carlos 
111, autor de la célebre pragmática de 
expulsión, extremo a que no llegó la vi- 
tuperada República de 1931. Fernán Nú: 


diatizada 


ñez nos describe «rezando todas las ma- 
fñianas 'al levantarse y todas las noches al 
dormirse» al piadoso rey, que nó invoca, 


- para expulsar a los jesuitas, motivo de 


orden religioso, -sino «una causa gravísi- 
ma», relativa a la “obligación” en que 


'se halla «de mantener en subordinación, 


tranquilidad y justicia a sus pueblos”. 


Los que en su afán de predominio, 
capaz de llegar hasta el crimen, no ya 


de lesa libertad, sino de lesa patria in- 
vocan la gran tradición católica española, 


la desnaturalizan y la profanan. Ellos 


no representan la gran tradición católi- 
ca de la España fuerte y respetada en 


el mundo; representan él clericalismo de 


la decadencia, de los tiempos sombríos 
de Carlos 1I el Hechizado, de la reac- 
ción fernandina y de la monarquía me- 
de Isabel Il; el clericalismo 
feroz de los cabecillas ensotanados del 
carlismo;. el clericalismo de los frailes y 


de las monjas milagreras, 
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Ek GRAN TRAICION CATOLICA ESPAÑOLA - 


Por ALVARO DE ALBURNOZ 
España Republicana, Buenos Aires, 13 abril de 1946.) 


| En el clericalismo es, .como el. 
militarismo, un fenómeno' de decadencia. 
No hay clericalismo cuando gobierna un 


fraile como Cisneros, el reformador de las 


.corrompidas Órdenes monásticas, ni milita- 
-rismo en las épocas de los grandes soldados 
como Gonzalo de Córdoba, cuando las ar- 


.mas españolas alcanzan sus más resonantes 
triunfos en Europa. Clericalismo y milita-. 


.rismo son los dos cp. parásitos de la 
decadencia. 

La gran tradición católica se for- 
“ma d durante la Edad Media en la concurren” 


cia y en la lucha con otras civilizaciones. En- 


_ tre las viejas libertades españolas figura, la 


primera, la libertad religiosa. En la Espa- 


, ña de la Reconquista conviven, al calor de 
la tolerancia, cristianos, moros y judíos. 
" En el Fuero Viejo de Castilla se antoriza 


a los judíos para jurar en la sinagoga, 0, 


_ lo que es igual, ante sus jueces y por sus 


creencias, y en el Fuero Real se respeta la 


fiesta del sábado. Y cuando el populacho, 


fanatizado por el bajo clero más igriorante, 
desata su furia contra los judíos, son los 
propios reyes, Don Pedro 1 y Don Juan II, 
quienes los defienden y amparan. La Inqui- 


“sición—la famosa Inquisición española — 


no es de origen español, sino romano. La 


_ Reina Católica, tan religiosa a la española 


y tan amiga de las ciencias y de las letras, 


no es clerical, y todavía lo era menos el 
- Rey Católico, tan enérgicó en resistir las 
- intromisiones del Papa en sus Estados. Ni 
_ eran clericales Carlos V, el de la 


traje hace al CABALLERO 
lo caracteriza. 


Y la SASTRERIA 


de FRANCISCO GOMEZ e HIJO 


- le hace el traje en pagos semanales 
o mensuales o al contado. Acaba de 
recibir un surtido de casimires en to- 
Il. dos los colores, y cuenta con .opera- 
rios competentes para la confección 
-de sus trajes. 


ESPECIALIDAD 
:- EN. TRAJES DE ETIQUETA . 
“Tel, 3283: — - 30 vs. Sur Chelles 
Paseo de los Estudiantes 


| Sucursal en Cartago: 
50 ve. al Norte del Teatro Apolo, 


fe católica en Europa, ni Pelipe II, Rey 


que antes quería perder sus dominios que 


reinar sobre heréjes. Valladar del ultramon- 
tanismo eran las célebres regalías de la Co. 


rona: la de patronato, que impide alos pre- 


tados subir a sus sillas sin licencia del rey; 


la de intervención, que proscribe y sancio- 


na toda rebeldía eclesiástica atentatoria a 
la independencia del Estado; la de guar- 

dianes, que considera y defiendé los bienes 
eclesiásticos como un patrimonio nacional. 

Maestros en esta doctrina son los insignes 
juristas y teólogos españoles, Palacios Ru- 
bio, el consejero de la Reina Católica; 
Vázquez Menchaca; Gregorio López, el 


insigne glosador de las Partidas; el grán 
Melchor Cano; Alonso Cepeda, el comen- 
tarista del primer Ordenamiento de Alcalá; 


Solórzano de Pereira, el ilustre consejero 


de Indias; Ramos de Manzano, presidente 
del Consejo de Castilla; Fray Prudencio de 
Sandoval, obispade Pamplona; - el 
Melchor de Macanaz..... E 

«Cuando, bajo los últimos Espa- 
ña se puebla de eclesiásticos y se cubre de 
conventos, no son sólo las Cortes lás que 
señalan el mal que se remedie, sino que 


alzan también su voz los católicos más - 


eminentes, eclesiásticos y religiosos. - Así 
el insigne Don Pedro Navarrete, Canónigo 
de Santiago, en su famoso tratado Coxm- 
servación de Monarquías. Y Fray Angel - 
Manrique, catedrático de Filosofía Moral . 
de la Universidad de Salamanca y después 
obispo de Badajoz, escribía en 1624 en -un 


célebre opúsculo: Todo mi discurso viene . 


a abatir en esto: que a España, en propor- . 
ción al pueblo que tiene, le sobran eclesiás- 


_ticos y que esta sobra no sólo no es del ser- 
vicio de Dios, ni de autoridad y. honra de 


su Iglesia, si no antes tan perjudicial a 


- entrambos fines que por sólo ellos se de- 


biera hacer una gran información aun 


- cuando la necesidad del Reino no apretara». 


«No hay año—añade Fray Angel, —en que 


no se instituyan de nuevo gran cantidad de . 
capellanías y otros beneficios, ni ciudad en 


que no hayan «tres doblado» los conventos 


que tenía antes. Viene a ser que en algu- 
- nas haya menos vecinos que eclesiásticos, 
menos copas que obreros de viñas.» Y a 


continuación pinta a España poblada de - 
conventos y despoblada de -habitantes. 


«Siete mil y más vecinos tenía * Burgos -y : 


apenas llegan hoy a novecientos, Cinco 


mil León y quinientos tiene escasos. Cin- 


de Leguas de Salamanca está en 


que tiene once vecinos y no ha treinta 
años tenía más de doscientos.” La pluma 
ma del insigne religioso sigue describiendo 


tierra en desolación, la trágica España | 


que todavía nos conmueve hoy al recorrer 


sus páramos bajo el helado cierzo 0 


el fuego de un sol de. justicia. 


A pésar de los Loyola, los Salmerón y 
Láinez,. no es el jesuitismo contra lo 


_que pudiera creerse, creación de espíritu.) 


español. Todo lo que hay en éste de más 


profundamente religioso lo repele, lo mis- - 
_mo la teología que la mística. Melchor - 


Cano sentía tal hostilidad hacia la Com- 


pañía que temía “que de ella naciera el 


anticristo. “Una de las causas que me 


mtieven a estar descontento de estos pa: 


_dres teatinos —escribía a fray Juan de Re- 


gla, confesor de Carlos V—es que a los 


caballeros que toman entre manos en lu- 


-gar de hacerlos leones los hacen gallinas, 


- y si los hallan. gallinas los hacen pollos, 24 
y si el Turco hubiera enviado a España 
hombres ahora para quitar los nervios y 


fuerza de ella y hacernos los. soldados mu- de 


Jeres y los caballeros mercaderes no man. 
dara otros más a propósito, que como 
Vuestra Paternidad dice, esta es orden 
de negocios». El gran Arias Montano de- 
cía en un documento dirigido a Felipe 11: 


«Así, todo el mundo se queja de estos 


padres, quien por ser. perseguido por ellos 


y qúierm por ser correspondido con poca 
fidelidad, y el mal continúa sin poderse 


penetrar y conocer la raíz de él, que es E 


el deseo e intento que tienen de engran- 
decersé; por cuyo respecto no lo tienen 


de disgustar más a éste que aquél de en” 
gañar a los príncipes, de oprimir a los 
pobres, de sacar con su artificio las ha- 


ciéendas de las viudas, arruinando familias 
nobilísimas y ordinariamente ser causa de 


sospechas y disgustos entre príncipes cris: 
ingerirse y meter en 


tianos por querer 


los más grandes negocios que tratan».— 
Santa Teresa, la santa española, la santa 
castellana, va póco a poco recelando y 


(Concluye en la pág. ai 
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